
El al/oz castellano en los siglos IX al XII

Entre los siglos xx al xxx Castilla estabaformadapor un comple-
jo conjunto de territorios. Desde el mar Cantábricoal Duero pode-
mas deducir a lo largo de estossiglos la existenciade unas 140 cir-
cunscripcionesterritoriales; por supuesto,éstas se van dando a lo
largo de este amplio período,de maneraque su configuración es va-
riada, y, como veremos en páginassucesivas,se fueron produciendo
cambios, pero en líneas generalestal apreciaciónnumérica es un
buen índice sobre la existenciade una fragmentaciónen la organi-
zación territorial, que correspondeprecisamenteal caráctende la
sociedadde los territorios castellanosen sus siglos iniciales. Estas
circunscripcionesson documentadasmuchasvecescon el término de
territoriuin, o bien con el de suburbium, pero tambiénse darádesde
unos tiempos bastanteantiguos la utilización en el mismo sentido
del término alfoz (con sus variantesalfog, alho~,, alhauze,fo~, etc...).
A esta realidad básica en la organizaciónterritorial castellanadedi-
camasnuestrotrabajo.

Nos limitaremos a los territorios que constituyenla Castilla ori-
ginaria (es decir> la Castilla Vieja), la Castilla en un sentidomásam-
plio (es decir, hastael Duero), así como los territorios al norte y al
Oestede este conjunto claramentevinculadosa Castilla, como las As-
turias de Sanlillana y Trasmiera,y el Campóo,y las zonasal oeste
del Pisuergaque durantelos siglos xi y xxx estabanintegradasen el
reino castellanocomo Saldaña,Carrión y Monzón, o en unaestrecha
vinculación territorial como la Liébana(aún perteneciendoprimeroal
reino leonés>al igual quealgunosterritorios de las mencionadosconda-
das); por el contrarío>prescindiremosde la Extremaduracastellana
(por ejemplo, Soria,Segovia,Atienza,etc.)> así como de Alava y Rioja.
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La geografíahistórica de los territorios castellanosduranteesta
épocaconstituyeun tema interesante,que ya ha tenido un auténtico
pionero en la obra de Teófilo López Mata’. Su estudioconstituye
una auténticarecopilación de información, que nos ha podido ani-
mar para interpretanlos itecitos, despojándolosun tanto de los plan-
teamientosmeramentedescriptivosy estáticosdel historiador bur-
galés.Tambiénhayquealudir a las apreciacionesgeográfico-históricas
realizadaspon don Angel Ferrari —a quien van dedicadasestaspá-
ginas— a la hora de estudiaralgunosterritorios que son objeto de
descripciónen el Libro Becerro de las Behetrías2~ Nuestro propósi-
lo, al estudiarlas demarcacionescastellanas>ha sido ofrecer unain-
terpretaciónsobreuna realidadbastantecompleja>que forzosamente
la de tener conexióncon la organizacióngeneralde la sociedad.Este
interés ya lo hemos manifestadoen dos de nuestrostrabajos; uno
de ellos alusivo al territorio leones~, y otro al papel de las ciudades
como centros administrativos,es decir, como centros de demarca-
ciones en el seno de un determinadotipo de sociedad~. Al elaborar
el presentetrabajo hemosde reconocenque nuestravisión sobrees-
tos temasse la enriquecido,y las ideasbásicas,expuestasen sendos
trabajos,se lan visto confirmadas,peno tambiénmatizadasy desarro-
lladas. De esta manera,con el actual estudioqueremoscontribuir a
un mejor conocimiento sobre la realidad territorial de los reinos
cristianos en su primera época,y a la conexión de ésta con una de-
terminadaforma de estar organizadala sociedad.

* * *

Un documentodel año 800 nos mencionala civitate de Area Pa-
Ériniani iii territorio Castelle, al tiempo que habla del monasterio
de Taranco in territorio Mainensi~. No cabe duda que la Castilla
primitiva se encontrabaen la zonade la actual Espinosade los Mon-
teros; es lo que los árabesdenominaronya desdefines del siglo viii
al-Qila (los castillos, es decir> Castella), y se hallabadiferenciadade

1 Geografía del condado de Castilla a la muerte de Fernán González,Ma-
dnid, 1957.

2 «Arcaísmostópicos del reino astur testimoniadosen el Libro Becerro de
las Behetrías»,Boletín de la Real Academia de la Historia CLXXV (1978),
215-307 314-493; CLXXVI (1979), 174-244, 243-308; CLXXVII (1~80), 613-670, 207-
288; CLXXVII (1981), 415-478; CLXXVIII <1981), 1-56. Citaremospor la nume-
ración del conjunto de las separatas(pp. 1-SM).

3 «Problemas de terminología de la vida urbanade León en la EdadMe-
dia», Archivos Leoneses,52 (1972), 99-124.

«La vida urbanaen el nortede la Península Ibérica en los siglos Vm y ix.
El significada de los términos “ciuitates” y ‘castra”», Hispania,XXXVIII (1978),
257-273.

A. FLORLÁNO: Diplomática española del periodo astur, 2 vals., Oviedo,
1949, 1, p. 112.
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Mena,situadaal este.La escasadocumentacióndel siglo ix nos mues-
Ira estarealidad: segúnun diploma del 853 Castilla aparecediferen-
ciada de las comarcasde Losa (llamada también’Río Serea,debido
a este río que se introducedesdeel Ebro lacia el noi-te montañoso)
y de Mena6; conforme a otro del 867, Castilla se diferenciade las
comarcasde los montes Obarenesy de la Bureba,situadasal sur
del Ebro ~. Ello no obstapara que en la segundamitad de estacen-
turia los condesDiego y Rodrigo en su acepción de condescastella-
nos poseanun reflejo territorial mayor8, lo cual no es sino síntoma
de la propia realidad —de otro lado bastantedesconocida—de su
podenpolítico-territorial. Cabe fijarse, en principio, y analizanla acep-
ción originaria, puesun diploma del 816, al aludir a Castilla, se re-
fiere tanto a Sotoscueva,en la zona del nacimiento del río Trema,
corno a las cercaníasde Espinosa9,es decir,pequeñosvalles del norte
de la actual provincia de Burgos; al siglo siguiente,en 959, corres-
ponden a Castilla territorio de Gigonza (Cigijenza, en el curso del
Nela) y territorio de Torme (en el Trema)~ en tanto queotro de 967
dice expresamenteIn Castella (Jetula, itt alfoce de Tobalina “, alu-
diendopor tanto auna zonaal norte del curso del Ebro. Estaprime-
ra mencióndel término «Castilla Vieja» denotauna realidad sobra-
damenteconocida, la de que en ese momento,y mucho más que en
la épocade los condesDiego y Rodrigo, desdeel punto de vista po-
lítico Castilla significaba el vasto conjunto relativamenteunificado
en manosde un conde (en estemomentoFernánGonzález)e incluía
por tanto zonas como Burgos, Castrojeriz o Lara, situadasmuy al
sur de la Castilla másprimitiva, y cuya consideraciónobligaba,en
contrapartida,a señalarlas comarcasdel norte comaCasteflaVetula.
Penosin duda estaCastilla Vieja ya englobabaun conjunto de terri-
torios o valles queno eransólo la zonaen tomo aEspinosa—de don-

6 Ibid., 1, p. 252.
1 A. UBIETO: Cartulario de San Millón de la Cogolla (7594076>, Valencia, 1976,

p. 18. Presuras «in Castejía, Lii eciam iii OvareneseX iii Boruevam».
Por ejemplo, en 869 y 871, «Didaco connite in Castella» (UnIm7a: San Mi-

llón..., pp. 19, 21); en 872, «regnanteRudericus comite iii Castella» (UBIETO:
ibid., pp. 23 y

El condeGundesindohacedonaciónal monasteriode Fistoles, señalando:
«joras montiu~n, In Castella, villa... Sautus Coba, et Cornexo, et Pozares...
villa unter Hormaza et Spinosa»,Fr. J. PÉREZ DE URBEL: Historia del condado
de Castilla, 3 vals., Madrid, 1945, III, núm. 10, p. 1040.

10 PÉREZ DE URBEL: Ibid., núm. 315, p. 1184.
~ J. DEL ALAMO: Colección diplomáticade San Salvadorde Oña (822-1284>,

2 vols., Madrid, 1950, 1, pp. 8-9.
12 Por ejemplo, en 929 encontramos a Fernán González tanto como conde

de Lara como de Castilla: «comite Fredunando Gundisalviz iii Lara» (L. SE-
RR.ANo: Cartulario de San Pedro de Arlanza, Madrid, 1925, p. 19), «comiteFra-
dunando Gundesalvizin Castella» (ibid., p. 23), en tanto que en otras ocasio-
nes apareceen Burgos, por ejemplo, en 954: «comite Fredinando Gundissalbiz
in Vurgos» (SEItttÁNO: Becerro Gótico de Cardeña,Valladolid, 1910, y,. 125).



308 Carlos Estepa Diez

de partió el nombrea fines del siglo ix—. El aludido diploma del 816
nos lo muestra,y otro del 872 nos mencionael monasteriode San
Martín itt territorio Castellense,itt loco qui dicitur Pontecerzi,subtus
castro13 es decir, Pontacre,cerca de Herrán,y por tanto en unazona
muy cercanaal valle de Tobalina. Habría, por tanto, un conjunto
castellanoreferido a los valles del Nela, Trema,Trueba, Salón,y un
pequeñotrozo del Ebro, quedandofuera de estaacepciónlas comar-
cas de Mena, Lasay Valdegovia.Respectoa estaúltima podemosse-
ñalar del 931 la existenciade Tobillas territorio Flumencello‘~, es
decir, del río Omecillo, que al igual que las comarcasde Valderejo
y Añana (Salinas)constituiría una zona intermedia entre Castilla y
Alava ‘~. Varios pequeñosterritorios integrando un territorio más
amplio es lo que nos puedeofrecer la Castilla Vieja de los siglos lx
y x. Este tipo de realidadbasadaen las pequeñasdemarcacioneses
algo muy labitual, también en las zonas situadasal sur del Ebro.
Es necesario,por consiguiente,esbozaruna interpretación.

Documentamospon primera vez, can una cierta seguridad,el tér-
mino alfoz en un documentode 924. En una concesióna San Pedro
de Arlanza se labla de los montes y términos in alfoce de Tabla-
helio ¡6, y en esamisma fecla se mencionael monasteriode SanJuan
itt suburbio quod dicunt Tablatillo ~ Este pequeñoterritorio se la-
llaba en el río Ura (super crepidinem rivuli quem vocitant Ura), si-
tuándosealgo másal norte el territorio de Ura, puesambosaparecen
diferenciadosen el documentofundacionalde Covarrubiasdel 978 ‘~

Situadosen una zona extrema del ámbito castellano—más si cabe
teniendoen cuentala fecha—al sur del río Arlanza,manifiestan,sin
embargo,unarealidad territorial que podemosencontraren el norte.

Llama la atenciónla mencióndel término Jote,ya en el siglo íx
Por otra parle> y situándonosunos siglos más tarde, si analizamos
la descripciónque muestraen el siglo xiv el Libro Becerro de las
Behetrías,nos encontramosen las zonasdel norte un conjuntonada
despreciablede topónimos que contienenel término Hoz~‘. En un

‘3 UBIETO: 5. Millón...> y,. 22.
14 PÉREZ DE UnzL: Ob. cit., núm. 122, y,. 1102.
‘~ Cfr. LÓPEZ MATA: Geografía...,y,. 61.
16 SERRANO: Carl. Arlanza, y,. 16.
“ Ibid.> p. 14.
‘~ SEinuNo: Cartulario del Infantado de Covarrubias, Madrid, 1907, y,. 26.
19 Lo encontramospor ejemplo en un diploma del 822, relativo a San Ro-

mán de Tobillas, en que aparecetoze de ¡Ulla Lumenusi<ALAMO: Ob. cit., 1,
y,. 2), y en otra del 853 sobre la comarcade Lasa, dondese habla de foce de
Flauio (FLORIÁNO: Ob. cil., 1, y,. 252).

~ Por ejemplo, Hoz de Mena, Hoz de Abiada, Mata de la Hoz, Hoz de Arre-
ba, Hoz de Valdivielso, Hoz de Valdebodres, Hoz de Villatomil, etc... Hemos
utilizado la recienteedición de O. MARTÍNEZ DÍEZ, 3 vols., León, 1981.
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diplama del 978 el monasterio de San Martín y SanJuliánde Pontacre
aparecein Jozecercí, itt loco qui dicitur Ferrarie 21; sin duda, hayuna
mixtificación respectoal término Ponte cerci (convertido en foze
cerci), no por ello menos significativa. Una hoz parececonfigurar
un pequeñoterritorio o demarcación,así, pon ejemplo, en 1049 el
monasterio de San Pelayo(dependientede San Felices de Oca) es
mencionadocomo iii territorio quod vulgo dicitur Falce Morchoria 2~,

lo cual se refiere a Morcuera, al sur del Ebro, no lejos de Miranda
y cerca de Cellonigo; precisamenteun documentode 1060 menciona
la iglesia de San Pelayo iuxta castrum Celoricum ~, en tanto que
uno posterior,de 1170, relativo a SantaManía de Bujeda de Campa-
jaresnos labla de San Juande la Foze de Miriel ~, dándosela casua-
lidad de que los fueros de Miranda del Ebro de 1099 no sólo nos
hablan de Cellonigo y Morcueraentre los términosde Miranda, sino
tambiéndel Castrum Muriel al señalarlímites~. Asimismo en el Libro
Becerro de las Behetrías,al describir la comarcade Valdebodres,y
en el extremaoccidental de la merindadde Castilla Vieja, el primer
lugar expresadoes Quiníanilla de Valdebodres,y en él al hablar de
la tributación que hande pagarcomo «derechosdel rey>’, y en la que
se muestrauna unidad en las tributacionesde los ocho lugares de
la comarca,como muy bien ha señaladoFerrari ~t se dice «e andan
ellos e otros lugares de la Hoz Qiento e treynta maravedis»2t en tanta
que en los das siguientespueblos se habla del pago que realizan
todos los lugares del valle ~. Es decir, queda clara la identificación
entre hoz y valle como circunscripción,y lo que tratamosde ver es
si esto tiene realmenterelación con alfoz.

En la épocavisigoda existían centros fortificados en determina-
dos pasosde montaña,lo que daba origen a la presenciade ciusas
en el sentido de demarcación,de pequeñoterritorio ~, realidad coin-
cidentecon las kleisourai bizantinas.Ese carácterviene confirmado

21 UBIETO: 8. Millón..., y,. 108.

23 Ibid., p. 298.
24 J. GONZÁLEZ, El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, 3 vol&, Ma-.

drid, 1960, II, y,. 237.
25 T. MUÑOZ Y ROMBRo: Colección de fueros municipales y cartas pueblas,

Madrid, 1847, pp. 345-346.
~ Ob. cit., y,. 384.
~ Libro Becerro de las Behetrías(en adelante L.B.B.), II, p. 516 (merindad

de Castilla Vieja, núm. 233).
25 En el caso de Cueva de Valdebodres: «. -. e su parte de ciento e treynta

inaravedis que an de martiniega todos los logares del valle» (ibid., núm. 234),
y en el de Sobrepeñade Valdebodres:«e dan su parte de los Qiento e treynta
maravedisque da todo el valle» <núm. 235>.

‘~ A. BAaam~o, M. VIGa: Sobre los origenes sociales de la Reconquista,
Barcelona, 1974. y,. 75.
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por la identificación en el latín medieval entreestasclusas y las fau-
ces~, es decir, las hoces o gargantas de montaña.

El término alfoz es unapalabratomadade la lengua árabe,hawz,
procedente de las raíces HAWAZAo HAYAZAque tienen el sentido de
cortar, delimitar, poner límites, siendo pon tanto el sustantivo algo
que denota la demarcación, el distrito, el pago rural ~‘. Ahora bien,
los musulmanes de al-Andalus que entraron en contacto con la zona
de la primitiva Castilla desdefinales del siglo viii seencontraron con
una zona montañosa, dondetoda posibilidad de establecerdemarca-
ciones administrativas venía dadapor los valles angostos,y por con-
siguiente por la existencia de hoces o gargantasde montañaque
bien podíancentrar toda concepciónde rudimentariaadministración.
El fenómenoque se produjo fue el de una mixtificación lingijística.
Como hipótesis hemosbarajadola idea de si el término plural lati-
no faucespudo ser transformadoen el árabehawz (habidacuenta
de la transformaciónde la f en h aspirada),canvirtiéndoseasí en
una palabralatina arabizada,quea suvez pasaría,ya bajo la influen-
cia árabe, de nuevo a los cristianos del norte como al-hau~, al-hoc,
al-! oz, dándoseuna cierta concienciade la realidad territorial y, por
tanto, de hawz y Joz como derivadosde fauces. En principio, tales
tesis parecendifíciles de sostener,dada la existenciade las radica-
les que hemosmencionado,pero no excluyenuna curiosacoinciden-
cia que se prestaa los resultadosquehemosexpuestoy los explica.
Efectivamente,aunqueel término alfoz fuera introducido en Castilla
como una palabraárabepara denotaruna pequeñademarcación(así
lo encontramos,como hemos dicho, en 924), esta realidad coincidía
con el hecho de que las demarcacionesse dabanen el norte sobre
la basede las hocesde montaña,y al derivarel término latino hacia
el castellanohoz (en los primeros tiemposutilizándosemás bien la
versión fo~, foce en la lengua escrita), confluía con alfoz (derivado
de hawz), pues teníael mismo significado. Ello es lo que explica los
ejemplos que hemosaludido antes a propósito de las mencionesde
unaFoz como el centro de un pequeñoterritorio, o como expresión
de esa pequeñademarcación; éstasllegan hastael siglo xiv; efectiva-
mente,el término Hoz se conviertea vecesen el corónimo como ve-
masen la Hoz de Arreba, que da el nombrea un pequeñoterritorio,
habiendo,por ejemplo, una localidad designadacomo Prádanosde
Hoz de Arreba. En el caso de Amaya es sumamenteinteresantever

30 Dv CANeE: Glossariummediae a infimae latinitatis sv. Fauces: «Non
semper dicitur, unquit Spelmannus,de ipsarum angustiÉs, quas clausas yo-
cant. .», es decir, se aludea la sinonimia con clausas (= clusas), antesde pa-
sar a observarotras acepciones.

~ R. Dozy: Supplémentaux dictionnaires arabes, 1, pp. 334335.
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que un diploma de 1189 nos habla de Villanueva (en el río Odra)
como iii alfoz de Amaya32 perounaversióncastellanadel documento
nos habla de la oz de Amaya en la ribera del Modra ~. No pareceex-
traño que se produjera esta confusión alfoz-hoz en zonasdonde el
punto de partidaparala configuraciónde pequeñascircunscripciones
territoriales habíansido los pasosde montaña,y en general los pe-
queñosvalles relacionadoscon el nacimientode los ríos o pequeños
tramosde éstos.A vecesel término foce másbien incide en el carác-
ten de una auténtica toponimia menor34; en ese caso, el sentido de
la demarcaciónes el de serun conjunto de hoces.Conformea estos
presupuestos(la existenciade los pasosde montaña),tambiénresul-
la lógico pensarqueen lo que constituirála Castilla Vieja el número
de demarcacionesfuera mayor, pero ello no nos debe hacerpender
de vista la realidad más básica de un pequeñoterritorio como ori-
gen de toda organización política, y por consiguiente, nuestras ob-
servaciones sobre los alloces o territorios han de tener un plantea-
miento global, referido tambiéna otras zonascastellanas.

En primer lugar debemosobservar los problemasrelacionados
con la identidadentre los términos territorium, suburbiuni y alfoz.
Tres documentosde 1075, versionesde la dotación por Alfonso VI
a la sede de Oca y su trasladoa Burgos ‘~, nos sugieren una identi-
ficación entre alfoz y suburbio al hablar de variadas demarcaciones
como Briviesca~, Mijangas ~, Muñó ~, Lerma~, Escuderos% Honto-

32 J. GONZÁLEZ: Alfonso VIII, II, y,. 889.
33 LCi’~z MATA: Geografía...,y,. 147.
34 Por ejemplo, en Mena donde en el L.B.B. nos encontramosun Hoz de

Mena y otros lugares denominadosde Mena, hallamos un documentode 856
en que se menciona la iglesia de San Caprasio(entregadaa 5. Emeterioy Ce-
ledonio de Taranco)qui est iii territorio unter Taranzoet Foze mediada(UELE-
~o: 8. Millón..., p. 13), lo que nos sugiere la existenciade diversas hoces con-
figurandola demarcación.

>~ SERRANO: El Obispadode Burgosy la Castilla primitiva desdeel siglo V
al XIII, 3 vals., Madrid, 1935-1936, III, pp. 38 s&, constituyen las documen-
tos núms. 13, 14 y 15 del apéndicedocumental.

~ Doc. núm. 13: «in suburbio de Berbesica>nomine Platano» (se refiere al
cercanolugar de Prádanos);doc. núm. 14: «villam iii alfoz de Berbesca,no-
mine Platano».

~ Daes. núms. 13 y 15: «in suburbiode Mescangoscellam SancteColuznbe».
~ Doc. núm. 13: «iii alfeze de Momio villam cognomunatamBasconziellos’.,

«in zpso eodem honore de Monnio, in monte qui dicitur Balzalamio, villam
advocatamMahomat»; doc. núm. 14: «in alfoze de Momio villa que dicunt
Basconciellos»;doc. núm. 15: «in alfoz de Munio villam cognominatamRas-
coticiellos».

~‘ Doc. núm. 13: «in accidentia de Lerma»; doc. núm. 14: «Fn alfoze de
Lerma»; doc. núm. 15: «iii accidentia de Lerma».

~ Doc. núm. 13: «villam de Cheia... iii alfoz de Scuderos»;doc. núm. 14:
«in alfoze de Escuderos,villa de Keia»; doc. núm. 15: «villam de Cheja... in
alfoz de Scuderos».
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nia del Pinar~‘, Moradillo del Castillo 42 y Becerril del Carpio~ utili-
zándose también expresionescomo termino y accidente, todas ellas
sinónimas~. Por otra parte, suburbioy territorio aparecentotalmen-
te identificados;como ejemplo significativo podemosseñalanqueva-
rios diplomas del 950 mencionan el monasterio de San Martin de
Buezo, indistintamente como in suburbio Uirobesca o territorio de
Uirobesca~, en tanto que en la documentaciónde San Pedro de Mr-
lanza,este centro monástico es calificado, por ejemplo,en 970 como
itt territorio Lare, en otro de 982 suburbio fluminis Aslanze,y ya an-
tes, en 912, iii suburbio que vocitant Larat La existenciade un su-
burbio o territorio referido a Bniviesca y Lara, pena que igualmente
se identifica con la presenciade un alfoz de Bniviesca o de Lara~,

es algo que no ofrece la menor duda. Se podrían añadir otros ejem-
píos sustraídosde los documentos,cuyo análisis haría demasiado
larga nuestraexposición. Basta decir que el panoramadocumental
de estaépocasugierecon todaevidenciala existenciade unatal iden-
tificación, y cabepreguntarseahoracuál es su base, ya que cierta-
mente los términos alfoz y territorio denotanla realidad de unas
demarcaciones,pero ademásel término suburbio puede sugerir la
existenciade un punto de referencia,de una subordinación.

Cuandoestudiamosel caso de León vimos cómo se podíaconcluir
la sinonimia entresuburbio y territorio y cómo la proyecciónde un
centro territorial podía ser sumamenteamplia. Aquí pareceque nos
encontramoscon unos territorios más pequeños,aunque en princi-
pio no cabe rechazarla idea paralela de territorios más extensos.
De cualquier modo el tema es la realidad de la civitas o de la urbs
como centro administrativo de un territorio y de qué forma halla-
mos este fenómenoen la región castellana.Burgos es mencionado

4’ Docs. núms. 13 y 15: «in termino de Fonte Oria nionasterium quod yo-
catur Sancta Maria de Ravanera»; doc. núm. 14: «In alfoze de Fonte aurea
monasteriumSancte Marie de Ravenaria».

42 Doc. núm. 13: «La Rade in accidente de Muradello»; doc. núm. 14: «Iii
alfozede Moratello villa que dicitur Larrat”; doc. núm. 15: «La Rade iii acci-
denti de Muradiello».

43 Doc. núm. 13: «Villam de Rodrico in adiacentide Bezerril»; doc.núm. 14:
“In altoze de Bezerril villa Rodrigo»; doc.núm. 15: «Villam de Rodrigo in ac-
cidentí de Bezerrih.

44 Aunque hallamos en el conjunto de estos ejemplasun uso más escaso
de suburbio que el de otros términos, la serieseñalasiempre las mismasde-
marcaciones,y por tanta, todas las palabrasempleadasson sinónimas, dán-
dose claramenteun contextode identificación entrelas mismas. Curiosamente,
suburbio aparecemencionadoen el caso de las dos primeras demarcaciones
que aparecenen la descripción (Briviesca y Mijangos), utilizándoseluego las
otras palabras,posiblemente,entre otras cosas,por una cuestiónde estilo.

~ M? D. PÉREZ SOLER: Cartulario de Valpuesta,Valencia, 1970, Pp. 39 ss.
46 SERRANO: Cart. Arlanza, pp. 5, 53, 66.
‘~ Así el ejemplo de 1075 alusivo a Briviesca(vid. supra nota 36), mientras

que Ja expresiónAlfoz de Lara la hallamos documentadadesde 1052 (SrniRÁ-
No: Ibid., y,. 112).
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en el siglo x comocivitas, y su territorio —más o menoscoincidente
con lo que será su alfoz en 1073 ~— conocida habitualmentecomo
su suburbio~; la connotaciónde civitas como centro administrativo.
que no constituye el sentido socioeconómicode ciudad, puesto que
nos hallamos en la fase de las formacionespreurbanas,no nos puede
extrañaren el caso de un centro del poder condal unificado, pero lo
curioso es que civitas aparezcareferidaa centrosqueno podíanser
sino de una pequeñademarcación.Por ejemplo, la civitatem Agosin
que vemos en 1070 ~ es el lugar de Los Ausines (en el río de dicho
nombre, afluente del Anlanzón) y constituyeuna pequeñacomarca
al este del territorio o alfoz de Burgos; ya en 944 se mencionaSan
Martín de Modúbar como in suburbio qz-¿od dicunt AgusiniSI expre-

sión que también encontramosen 1039~, en tanto que otro diploma
de 1050 nos contraponeambos territorios: itt suburbio de Vurgos
(monasterio de San Martin de Villaváscones), itt Agusytte suburbio
(San Martín de Modúbar)t> Si se ha aplicado en 1070 el término
civitas es por la existenciade una determinadacircunscripción terri-
torial, y precisamentesuburbium lo que significaba era lo que se
hallababajo la dependenciade la urbs, entendidaésta como mero
centro administrativo, no coma un tipo de población dotada con
unas característicaseconómicasmás evolucionadas,pues en estemo-
mento tal realidad aún no se daba,es decir, no habla propiamente
ciudades, sino centros de demarcacionesque podían ser relativa-
mente extensas,pero también de carácterpequeñoy limitado.

Esta dependenciala podemosver reflejada en determinadasmen-
ciones documentalesa propósito de localidadesque se sitúan en di-
chas territorios. Par ejemplo, el sub urbe respecto a Burgos que
vemos en 963~, la situación del monasteriode Cardeñaitt superurbio
quem dicunt Vurgosen 972¶ coincidente con la utilización del super
urbio respecto a Nájera en 971 t que si bien es un ejemplo exterior
a nuestroámbito de estudio,no por ello deja de ser ilustrativo, o el
sub urbe alusivo a Clunia en 1037~. Incluso, comprobamosen todo

4~ LÓPEZ MATA: El alfoz de Burgos, Burgos, 1958, Pp. 31-32.
~ Aparece muy abundantementeen la documentaciónde San Pedro de

Cardeña,al señalar la ubicación de estemonasterio,vid., por ejemplo,SERPA.
NO: Becerro Gótico..., PP. 2, 24, 140, 286, 342, 347, 363, etc... También aparece
durante el siglo x el alfoz de Burgos, por ejemplo en 963, «villas proprias
quossunt in alfozede Vurgos»(ibid., y,. 20); en 988, «Sotiello, qui est in alfoce
Vurgensis»y «Rekeisioin alfoce de Vurgos» (ib íd., y,. 353).

30 SERRANO: Can. Arlanza, p. 149.
51 SERRANO: BecerroGótico.,.,y,. 55.
52 Ibid., y,. 57.
~3 Ibid., p. 376.
~ Ibid., y,. 47.
~ Ibid. y,. 337.
~ Un~o: 8. Millón..., y,. 102.
~7 SEp¡~No: Cart. Arlanza, y,. 63.
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ello la identidad entreel territorio y el suburbio,puesestesub puede
llegar a íransferirseal primero, así en el caso del documentodel 970
en el que se dice sub territorio Cesariense.,es decir, de Cerezo~, o en
el de 1054, que mencionaa SanPedrode Arlanza sub territorio Lara ~.

Si bien esecarácterde civitas o urbs lo podemosencontrardocumen-
tado para centros como Burgos, Nájera, Clunia, Lara o Muñó 63 que
tuvieran un territorio más extensoque el de las pequeñascircunscrip-
ciones, en algún caso también se aplicó el término a éstas,probando
así esecaráctergenérico de centrosadministrativosy sus respectivas
demarcaciones,y encontrandoademásuna gran difusión la utiliza-
ción para ellas del término suburbiusn,que junto con los de alfoz y
territorium, constituye una trilogía que expresade manerafehaciente
la realidadde las demarcaciones.

No solamentese dio el sub urbe o sub territorio; al igual que se
decía in territorio, se utilizó el itt urbe, y no en el sentido de algo
situado en el centro de población, sino sin más, como algo pertene-
ciente al territorio o demarcación.Así, en un ejemplo relativo al te-
rritorio de Rna, el monasteriode San Andrés de Boada se halla in
urbe Roda61 También se llegó a utilizar justa o iuxta para señalar
tal relación; así en 972 el monasteriode Cardeñaaparecesitum justa
Vurgos~, cosaqueevidentementeno puedeserinterpretadasino como
suburbio, término que consta en el caso de Burgos de maneramuy
abundante.

Lo dicho hasta ahora parece llevar implícita la idea de que las
demarcacionescontaban con un determinadocentro, es decir, que
el alfoz, territorio o suburbio estabansustentadospor un determi-
nado centro de población. Sin embargo, tenemos la impresión de
que la realidad era más compleja. La existenciade territorios en los
que no existía propiamenteun centro es un hechohistórico que ha
sido puesto de relieve por Barbero y Vigil al estudiar las sociedades
gentilicias del norte de la Península,señalandosignificativos ejem-
píos ~. A veces pareceque la aparición de un centro es posterior a
la existencia del territorio, es decir, surge por la propia evolución
de la sociedad,y o bien asumeel nombre de la demarcación,o bien
lo empleahaciendo referenciaa él en su carácterde corónimo. Este
es el tipo de sociedadque nos encontramosen buenaparte de la re-

58 Ibid., y,. 53.

~ Muñó aparececomo sub urbe en 968 (Ld~nz MATA: Geografía..., y,. 138)
y está documentadocomo cinta/e de Munio en 1068 (SERRANo: Obispado...,
Iii, p. 32).

61 SERRANO: Cart. Arlanza, y,. 48.
62 SERRANO: RecerroGótico...,pp. 334, 380.
63 VIaL: Edad Antigua, t. 1 de la Historia de España Alfaguara, Madrid,

1973, y,. 426; BARBERO, VIaL: Los orígenessociales,PP. 115 s.
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gión objeto de nuestroestudio,y constituye,por tanto, una realidad
muy importantequehemosde analizar.

En el diploma alusivo a la fundación de Cervatos de 999, una
notable falsificación que sin embargo resulta útil de cara al tema
que estamosestudiando6t se menciona tal iglesia como sita est itt
urbe Campodii, no habiendoentoncesningún centro denominadoasí,
de manera que incluso se puedepensar que en otro momento del
documentotal centro pareceser el propio Cervatos,cuandodice dic-
tam urbem seu locum de Ceruatos. En esasfechas, y a tenor can el
documento,el Campóoestabaconstituido por las comarcasdel na-
cimiento del Ebro y de la cuencadel Híjar, esto es, lo que se deno-
minará Campóode Suso y Campóode Enmedio (zona de Reinosa),
no entrando,por consiguiente,otras zonas situadasmás al sur, que,
sin embargo, en el siglo xiv integrarán la merindad de Aguilar de
Campóo, y no creemoshubiera un auténtico centro administrativo,
sino simplemente la realidad de una demarcación.Este caso no es
único. Los valles de Tobalina y de Valdegovia~ no cuentan con una
población denominadaasí, ni parecen disponer de un auténtico cen-
tro, más bien constituyenun conjunto de pequeñaspoblacionescon-
figurando una demarcación. fgual parece sucederen los casos de
Lasa y de Mena. En este último el Libro Becerro de las Behetrías
recogemuchos pueblos denominadosde Mena, habiendoincluso un
Hoz de Mena, pero ninguno se llama Mena ni parecedespuntarsobre
los demás, y recuérdeseque se trata ya de una época más tardía.
El Valderredible y el Valdivielso aparecenen 967 como contrapues-
tos a Tobalina, y con el mismo carácterque hemosseñaladoen terri-
torios antesmencionados;aunqueen el primero de ellos (al menosen
una parte de su territorio) se mencioneel alfoz de Albania en 1048~,

y en el segundocaso, conforme a un testimonio de 1011, aparezca
una villa que tiene el significativo nombre de Condado (Ulla Come-
tato) 67, serian fenómenosposterioresque no invalidan nuestrasob-
servaciones.En el caso del alfoz de Tedeja,situado en la parte más
meridional de la Castilla Vieja ~, se podría inferir la existencia de
una demarcaciónque contara con tal centro fortificado, cuya tenen-
cia está documentadaen el siglo xi, pera en las diplomas de 1075,
antesaludidos, sobreel traslada de la diócesis de Oca a Burgos, hay

64 PÉREZ DE URBEL: Ob. cit., núm. 528, Pp. 1265 ss.
~ En el casode Valdegovia, con toda, es posible que asumieratal carácter

el centro episcopal de Valpuesta,aunquesignificativamenteno hallamosuna
mención expresadel territorio de Valpuesta,y sin embargo,sí existe una cir-
cunscripciónde Valdegovia.

67 Ibid., y,. 67.
~ ALAMO: Op. cit., 1, y,. 65.
68 Se documentacomo tal en un diploma fechadoen 1035, pero probable-

mente posteriora 1054, MAMo: Ibíd., y,. 53.
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un suburbio de Mescangos,y Mijangos, que se encuentraen este
valle> aparecesituadaen 1202 itt alfoz de Tudeia% Podría darseuna
cierta vacilación en el carácter del auténtico centro de la pequeña
demarcación,en la que sin embargoterminaría destacandoclaramen-
te Tedeja, sin duda por su carácterde centro militar, pero, previa-
mente, y si consideramoslos ejemplos anteriores, es probable que
este territorio no contara con un auténtico centro de demarcacióny
éste surgiera debido a circunstanciaspolítico-militares (la frontera
entre Castilla y Navarra a partir de Sanchoel Mayor).

La existencia de demarcacionessin auténtico centro constituye
una interpretación que también puedeser aplicada al conjunto de
los territorios de la más primitiva Castella Vetula. Si prescindimos
de los territorios de Tobalina, Tedeja y de los que en la zona norte
poseen mención territorial expresa, al menos en algún momento,
como Torme y Cigilenza, es decir, nos limitamos a la zona que ~o
poseemás que el nombre de Castelia Vetula, veremosque tal demar-
caciónno contó con un auténticocentroadministrativo,puesni de Es-
pinosa,Villarcayo, Medina de Pomaro Gayangos constaque tuvie-
ran ese carácter.Con todo, es pasible que la existenciaantigua de
múltiples fortificaciones significara una determinadaordenación te-
rritorial, de lo que es pruebael más primitivo testimonio castellano,
es decir, la cívitate de Área Patriniani dcl 800. En cualquier caso no
es aventuradodecir que las demarcacionestienen como base funda-
mental el fenómeno de varias comunidadesque componenun terri-
torio o alfoz, sin que sea necesaria la existencia de un auténtico
centro administrativo que irradie sobre la comarca,pues la demar-
cación surgea partir del contexto gentilicio y ella es la que en todo
caso puede generarel centro administrativo, bien merced a la pro-
pia evolución de estassociedadesprimitivas o por las circunstancias
político-militares que afectana la zona.

Otras comarcasque no pertenecena la Castilla Vieja nos trans-
criben una realidad semejante.En el extremo occidentalnos encon-
tramos ya en la segundamitad del siglo xii en el territorio lebaniego
con el extraño alfoz de Radias a la hora de situar el monasteriode
San Salvadorde Buyezo~‘. Este mismo documentocuandorefiere los
tenentesde la región nos habla de Baró-Ceneceday de Cabezón-Val-
deprado, lo que refleja, por tanto, una concepción territorial más
evolucionada,que contrasta, por tanto, con esta alusión, que bien
podría tener unaconnotaciónmás primitiva. Al estedel Pisuerganos

69 ibid., p. 416.
2U Gayangosapareceen el diploma de 959 en el que se habla de los terri-

torios de Cigilenzay Torme,y no parececlaraen él susituaciónenel de Torme.
71 En un diploma de 1165, J. GoNzÁLEZ: Alfonso VIII, II, p. 128.
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encontramosel alfoz de Ibia ~ que queda identificado con la zona
del curso del Valdivia, no habiendo localidad alguna conocida bajo
este término o un lugar que en principio aparezcacomo preferente
en la comarca.Por otra parte, los alfoces de Gama y Bnicia sí cum-
plen eserequisito, pero no debemosolvidar que se hallan documenta-
dos en el siglo xix ~, en tanto que constatamosotros ejemploscuriosos
como el del territorio de Valdeprado (un topónimo de por si muy
habitual), que alude a una localidad concreía,pero cuyo territorio
es mencionadoen 1164 como Prado ~, lo que nos hacepensarque el
topónimo documentadoen el Libro Becerro de las Behetrías no es
sino testimonio de la adopcióndel nombre de un territorio anterior,
es decir, la demarcacióncomo anterior a la aparición de su centro.
Precisamenteen la mención de 1164 Prado aparecejuntamentecon
ParedesRubias, que a su vez es simplementeel nombre de un terri-
torio que ya en 1011 es mencionadocomo alfozt y que bien podría
corresponder a la zona del Valderredible occidental, pues precisa-
menteen él se encuentrala localidad de Alfania que ya hemosmen-
cionadoanteriormente.Finalmente,podemosseñalarel caso del alfoz
de Ameba, documentadoen 1139, y en donde se nos habla habitual-
mente del lugar de Hoz de Arreba~, habiendouna cierta identifica-
ción entre Ameba, Hoz de Ameba y alfoz de Ameba, o el no menos
interesantede Valdepomres,en donde terminaría apareciendoun lu-
gar denominadoCidad ~

El carácterprimitivo de la sociedaden dondesurgieronestasde-
marcacionesmarcó sin duda las concepcionesterritoriales. Aunque
ciertamentehabía una tendenciaa la aparición de un centro en el
pequeñoterritorio, esto creemos sucederíade una manera muy de-
terminada,y en algunoscasosdestacómás,aun en siglosposteriores,
el carácteroriginario de la demarcación,que no se producíaa partir
de un núcleo concreto.Algo más al sur de los territorios referidos
podemos encontrartambién un caso como el del territorio de Orde-
jón, cercanoa Amaya; en él, el monasteriode San Cosmey Damián
es situado itt loco qui dicitur Congusto, iusta Orcellione, según un
documento del 950‘~. Cabe preguntarsesi el iusta es utilizado aquí
en el sentido de in urbe, sub urbe, que anteshemosseñalado.Parece

7’ Documentadoen 977 (iglesia de San Vicente de Mata ¿u alfáce de Hipia,
vid. LÓPEZ MATA: Geografía...,p. 25) apareceigualmentecoma circunscripción
en el documentofundacional de Covarrubiasun año después,así comaen tes-
tiznarnosposteriores.

73 El de Gama en 1146, vid. LÓpgz MATA: Ibid., y,. 27. El de Bnicia en 1169;
SERRANO: Obispado..., III, y,. 239.

74 AHN, Becerro de Aguilar de Campóo, f. 27r.
75 En el diploma fundacional de Ofla, vid. ALAMO: Op. cit., 1, y,. 16.
76 AHN Sta. María de Rioseco, 351-353.
~ LBB, II, y,. 507 (merindad de Castilla Vieja, núm. 219).
7S SERRANO: Cart. Covarrubias, y,. 1.
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bastanteprobable, y vemos que ese pequeño territorio incluía en-
tonces las localidadesde Congostoy Humada, pera, si bien no nos
atrevemos a afirmarlo con seguridad, podemosal menos preguntar-
nos si no era más bien el nombre del territorio, pues en principio
no documentamosexpresamentela localidad de Ordejón durante el
siglo x, y posteriormentevemos la existencia de das lugares—pró-
ximos entre sí— que llevan el nombre de Ordejón (de Abajo y de
Arniba)’t lo que podría incidir en nuestratesis de que primero fue
el territorio o demarcacióny luego el centro o núcleo de la misma.

Este panoramanos puedehacercaer en la tentación de extender
la interpretación a zonassituadasal sur de la Castilla Vieja. Debemos
ser, sin embargo,cautos,y comprenderque probablementelo que se
deducees una diferencia entre la organizaciónterritorial de las di-
versaszonas.Por ejemplo, si observamosterritorios burebanoscomo
Fuentebureba,Ribarredonda,Bniviesca, Poza, Tamayo o Rublacedo,
vemos que la situación en el siglo x no es la misma que la quehemos
señaladopara Castilla Vieja; aquí, por el contrario, todo parece in-
dicar que había pequeñascircunscripcionesque recibían el nombre
de un determinadonúcleo de población. Igualmentesucedeen Oca,
donde incluso destacala existencia de un territorio más extenso~,

cuyo núcleo era un antiguo centro episcopal,centro de la comarca
de los Montes de Oca, y que posteriormenteserá conocidocomo Vi-
llafranca81. Los casosde Burgos, Castro]eniZ, Muñó, Lara, Clunia o
Lerma, resultan demasiadopatentespara que sea necesarioun co-
mentario. La complejidad del vasto conjunto territorial castellano
queda también reflejada en la organizaciónterritorial, en el origen
de las demarcaciones,y nos manifiesta así la incidencia que tiene el
mayar o menor arcaismo de la saciedadcastellanaen el tema de la
correspondenciade la organizaciónterritorial con el grado de evolu-
ción de dicha sociedad.

* * *

Una zonaa la que en el presenteestudioaún no hemos dedicado
suficiente atención, y que sin embargo constituye un interesante
objeto de análisis, son las Asturias de Santillana. Se trata de una

7~ LBB, 1, y,. 407 (vid, nota).
~ En él sólo hallamos dos casosmás de territorios. El de Hiniestra,que si

bien apareceen 991 (UBIETo: S. Millón..., y,. 117), en 947 vemos tal villa en el
territorio de Oca, o el más claro de Pedroso,sin duda relativo a una fortaleza,
del que se mencionasu suburbiotanto en 971 como en 1049 (UBIETo: 5. Millón...,
pp. 103,248).

~ Asj, en 1237, Villasur de Herreroses situadoen Alfoz de Villafranca (SE-
RRANO: Obispado...,III, y,. 360, nota), en tanto que en una relaciónde tenencias
de 1168 apareceVillafranca (AHN, Rioseco,351/15).
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amplia comarcaqueal norte limita con el manCantábrico,y al oeste
llega hasta el río Deva, quedandoclaramenteseparadade la Liébana
a través de las valles o territorios de Herrerías,Peñarrubiay Lama-
són en la zonaentreel Deva y el Nansa~‘, en tanto que al Sur de ella
se hallaba el Campóa y al este terminaba en el río Miera, teniendo
por tanto la comarcasituada más al este el nombre de Trasmiera.
Es una extensacomarcaen la que podemosver la aparición de algu-
nas circunscripcioneso demarcacionesbasadasen los valles de los
ríos. Ya en 968 documentamosla existenciade un territorio conocido
como Asturias, pertenecienteal conde castellanoFernán González~.

Sin embargo, la existenciade una circunscripción mayor y engloba-
dora, no obsta para la presenciade demarcacionesmenores>que se-
rían la basede toda organizaciónterritorial; en esesentido creemos
desacertadala interpretación realizada recientementepor García de
Cortázar, al dar a entender la importancia de los «territorios mayo-
res» como Asturias de Santillana o Trasmiera, considerandocomo
un fenómenodel siglo xi la aparición de los «ámbitosmenores»,con-
-cretamentelos de Cudeyo, en la zona limítrofe de las Asturias de
Santillana con Trasmiera,y los de Soba y Ruesgaen la Trasmiera~,

si bien mencionacomo «excepciones»otros casosanteriores(Cabuér-
niga, Buelna e Iguña). Los fuerosde Brañosera,quepuedenproceder
de hacia 880 t nos hablan de los Asturianos y de los Caornekanos,
aludiendo a una penetraciónque podían realizar los asturianos(occi-
dentales,sin duda, es decir, al oestedel Nansa)y los hombresproce-
dentesdel valle de Cabuérniga.Este se hallabaen el curso del Saja,
y consta la existenciade un alfoz en la primera mitad del siglo xii
que podría contar a tal localidad coma su centro; por otra parte, ya
más al norte del curso del Saja, se halla Carranceja,cuyo territorio
está documentadoen 987 ~, y que o bien se refería a una comarca
en la que estabaincluida Santillana (Santillana-Cuencadel Saja) o
estabarelacionadocon Cabezón,situadoalgo más al sur —y siempre
en el curso del Saja—, pues consta la existenciade tal alfoz desde
finales del siglo xi ~. Nuestros conocimientos resultan un poco im-
precisos, pero no es aventuradoconsiderar la existencia de varios

82 LÓPEZ MATA: Geografía...,y,. 79.
83 «Kasteliensis et AsturiensisComite» (SERRANO: Becerro Gótico..., y,. 258).
84 1. A. GARcÍA DE CORTAZAR y C. DÍrz HERRERA: La formación de la sociedad

hispano-cristianadel Cantábricoal Ebro en los siglosVIII al XI, Planteamiento
de una hipótesis y análisis del caso de Liébana, Asturias de Santillana y Tras-
miera, Santander,1982, y,. 30.

85 MuÑoz ROMERO: Op. cit., y,. 16. Fechadoen 824, no puedecorresponder
sino a unos sesenta años después, cuandoes conde castellanoMunio Mufliz.

8~ En documentofechadoentre 1111 y 1157, pertenecientea Santillana.Cita-
do por LÓPEz MATA: Geografía..., y,. ~

87 Ibid., p. 81.
88 SERRANO: Obispado..., iii, y,. 108.
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alfaces o pequeñasdemarcacionesque se sucedíana lo largo del
Saja,ya que estarealidad se puedeaplicar también a otros ríos que
vierten sus aguasen el Cantábrico.Un diploma de 1085 nos sugiere
el territorio de Tudanca,situadoen la zonadel nacimiento del Nansa,
correspondiendo por tanta al territorio de Cabuérnigaen el del
Saja~‘. Por otra parte, conforme a los documentosfundacionalesde
Covarrubias(978) y de Oña (1011)> parececlara la existenciade los
territorios o alfaces de Iguña y Buelna (llamados Valdegunnay Val
de QUia) en el curso del Hesaya,y de Miengo, en la desembocadura
del Fas, en tanto que un testimonio de 1130 nos habla de un alfoz
de Toranzo~. también en el Fas, y que creemosse ha de identificar
con un trama de dicho río, pues diplomas de 1093 y 1097 aprecian
las ubicaciones itt valle de Torango91~ Igualmente,nos pareceproba-
ble la existencia de un territorio de Carniedo o Valdecarniedo»~ en
este afluente oriental del Pas. Sin agotar el conjunto de demarcacio-
nes existentesen las Asturias de Santillana, vemos la importancia
que tuvo la constitución de pequeñasalfoces o circunscripcionesso-
bre la basede pequeñosvalles.

Ciertamente, si analizamosel caso de la Trasmiera, también una
comarcaextensa,que sin duda a vecesquedóa su vez englobadaen
la mera acepción de «Asturias»~‘, no podremosllegar a las mismas
apreciaciones.La escasezde la documentaciónresulta aún mayor, y
solamenteconstanlos territorios de Soba y Ruesgat El primera de
ellos pudo estar sumamentevinculado a la Castilla Vieja y susaltos
valles, y el segundoreferirse a una buenaparte del curso del Asón.
La existenciade una tenenciarelativa a Colindresen el siglo xi ~, ya
en la zona litoral, nos puedellevar a plantear si no nos encontramos
con lo que será la comarca más oriental denominadaAsturias de
Laredo. De cualquier forma son pacas demarcaciones,pero evidente-
mente se requiere una mayór profundización en los estudios sobre
estaszonas —que reconocemosno haber llevado suficientementeá

89 Al señalarbienes en Tudanca,Cabuérnigay Afleca, muy probablemente
como territorios, SERRANO: Becerro Gótico..., y,. 373.

~ SERRANO: Obispado...,III, y,. 169.
9’ Ibid., Pp. 86, 100.
92 Así en un privilegio de Sancho Ti a la sedede Oca, en 1068, se menciona

Valdecarrieda,junta con Toranza(val de), Buelna,Cabezóny Afleca, que son
por lo tanto algunosde los valles o demarcacionesde las Asturias de Santillana
(SERRANO: Ibid., y,. 31).

93 Por ejemplo, en la mención relativa al dominio de Fernán Gonzálezen
968.

~ Soba y Ruesgason mencionadosen 1040 (LÓPEz MATA: Geografía...,y,. 83),
pero ya en 959 encontramosla contraposiciónentre Soba y Castilla (PÉanzDE
URBEL: Op. ciÉ., núm. 315, y,. 1184).

~ Apareceen 1040 comauna de las tenenciasde los senioresLópezVelacoz
.v Galindo Velacaz, junto con las de Huarte (cercadel Cadagua),Llantena(en
Ayala), Mena y Tutela (Tedeja?) (LÓPEz MATA: Geografía...,p. 72).
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cabo—’, y es necesarioteneren cuenta,al igual que en el caso de los
territorios vecinosde Sopuertay Carranza,como la escasezde infor-
mación no nos puedellevar a adoptarunos esquemasdistintos a los
de otras zonas arcaicasen el tema de las demarcaciones,pues la in-
formación generalextraída de la Castilla Vieja, del Campóoo de las
Asturias de Santillana resulta sumamentevaliosa también para estas
zonas,y tales carenciasdocumentalesno invalidan nuestrastesis an-
teriores, sino que tienen otras explicaciones,e incluso la realidad
de una zona como la Trasmiera,es, al menos,susceptiblede ser in-
terpretadagracias a las aportacionesofrecidas por el estudio de una
región como las Asturias de Santillana.

De lo dicho se infiere una cierta relación entre el valle y el alfoz.
Con ello no queremosdecir que siempre se haya producido así, que
toda demarcación tenga ese origen, sino simplemente,que tal fenó-
meno es sumamenteimportante y se dio las suficientesveces como
para que debamosreparar en ello. Lo interesantees que se puede
producir no sólo en zonascomo la Castilla Vieja o las Asturias de
Santillana. Bien fuera como demarcacionesque aparecíansin existir
propiamenteun centro de población,o bien como la existenciade un
claro centro de población con una proyección territorial —fenómeno
como hemosvisto más difundido al sur—, muchascircunscripciones
venían dadaspor la existenciade un valle, de maneraque a veces se
pudo llegar, incluso, a la sinonimia entre valle y alfoz.

En las zonasal sur de la Castilla Vieja hay muchoscasosde te-
rritorios o alfoces que vienen dados por la existenciade valles que
correspondena pequeñostramos de río. Por ejemplo, los de RubIa-
cedo (Río Lazeto), Vesga(correspondientea un tramo septentrional
del Oca)t Arlanzón~, el ya mencionadode los Ausines,o los de Ura
y Tabladillo, existentesen el curso del Ura, afluente del Arlanza.
Incluso, ahí están las no escasasmencionesdel territorio o suburbio
de Lara como suburbio fluminis Asilanza, en la documentación de
Arlanza, o la coincidencia al expresarla situación de Silos, en el su-
burbio o alfoz de Tabladillo, que en varios documentosde los si-
glos xi y xiii es mencionadocomo itt valle de Tablatefli, itt val de Ta-
bladillo ~. Tambiénhay el caso del diploma de 1210 que dice itt tato
ualle de Cadrechias~t tratándoseCaderechasde una auténtica cir-
cunscripción o pequeñademarcaciónque a fines del siglo xi marca-
ba el límite sur de la Castilla Vieja, al igual que Piedraladao Tedeja.

96 Ambos documentadosen el diploma fundacional de Covarrubias.
~ De 1939, «in alfozede Aslanzonemonasteriocul asseruntSancti Mametis,

SERRANO: Becerro Gótico..., y,. ~

~S 1076 (M. FEROnN: Recuejí de Chanes de PAbbaye de Silos, París, 1897,
y,. 24), 1142 (ibid., y,. 72), 1148 (ibid., p. 74), 1176 (ibid., y,. 101).

~ ALAMO: Op. cit., 1, p. 476.
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Con este último ejemplo se puedeenlazar una realidad existenteen
ambaszonas,que si bien en el sur quizás no adquieraunas propor-
ciones tan grandes,al menos denotabauna determinada tendencia
en la organizaciónterritorial.

Era fácil que a partir de un pequeñovalle se constituyera una
demarcación,pero hay también otros aspectosmuy decisivos en la
generaciónde los alfoces o territorios. Concretamentela existencia
de centrosfortificados y las obligacionesmilitares a las que estaban
vinculados las hambres de los territorios. El castrum a castellum
es algo demasiadohabitual en el panoramacastellanode estos si-
glos; la toponimia ha de dejado tantas trazas de ella que bastaría
mirar rápidamenteun mapapara apercibirsede tal realidad.El pro-
pio origen del término Castilla, como todo el mundo sabe, está
basadoen esta realidad. En la Castilla primitiva habría un sinnú-
mero de fortificaciones o castella. Precisamenteese carácterplural
puede ponerseen relación con la que decíamosen páginasanterio-
res sobre la no existenciapropiamentede un centro administrativa
sino de un conjunto de localidadesconfigurandouna demarcación,de
la misma manera que muchas veces no se trataba propiamente de
una hoz sino de un conjunto de hoceso pasosde montaña.Natural-
mente,la evolución del territorio, a la que contribuiría notablemente
la situación militar, propiciaba la aparición de un auténtico centro,
pera sobre esta base plural> de manera que los castella o las hoces
—lo cual significa decir lo mismo, pues aquéllos se encontrabanen
éstas—,quedabansubsumidosen una realidad territorial que era la
propia de la demarcación.La interpretaciónsobre la existenciao no
de auténticascentras administrativos se complica así y obliga a ir
estudiando los casos concretos en una evolución de siglos; sin em-
bargo, queda claro, como ya hemos analizada antes, que lo impor-
tante no es tanto la existenciade un centro y su territorio, sino la
existencia básicadel territorio o alfoz, que pasee en muchos casos
unas connotacionesderivadas de una sociedadarcaica,que a veces
se siguen manteniendodurantesiglos. Tales connotacionesse com-
pletan con otro aspecto,que en principio trataremosde no generali-
zar y es el militar, que puedellevar a la identificación del alfoz o te-
rritorio con la demarcaciónmilitar.

De otro lada, entre los lugarescentro de un territorio, hay algu-
nos queposeenun indudablepasadomilitar. Tal es el casode Amaya,
la célebrefortaleza que fundara Leovigildo frente a los cántabras‘%
que ya consta como demarcaciónen época temprana101 o el de Bni

‘~ BARBERO y Vion.: Sobre los orígenes...,y,. 54.
lO! A parte de la mención como civitas de la Crónica de Alfonso III, en

969 se habla de Santa María de Rezmondo in suburbio quem dicunt Amaya
(SanuNa: Becerro Gótico..., y,. 246).
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viesca102 De 1068 conocemosla existencia del alfoz de Villaescusa,
en el alto margen izquierda del Pisuerga‘~, que sin duda está rela-
cionado con el centro fortificado de Maye‘¶ muy cerca de dicha lo-
calidad. La menciónde un suburbium relativo a un castellum es algo,
por otro lado, documentadomuy tempranamente;así, en un diplama
de 932 relativo a la zona de la Pernía se dice itt’ suburbio casteflo
quod vocitaní petras nigras locutn prerzomitzatumttebantia territorio
cirbariense‘¶ Lebanza queda situada, por tanto, dentro de la de-
marcación de un centro fortificado, Piedras Negras,y tal demarca-
ción se consideradentro de un ámbito más amplio, el territorio de
Cervera(del río Pisuerga).Se trata de un ejemplo sumamenteexplí-
cito, que puede ser completadopor otros. Poza, situado en lo que
de manera más amplia será la Bureba,constacomo alfoz en 1011 ‘~,

pero, sin lugar a dudas, se puedeconsiderar documentadaya antes
la existencia de tal territorio, pues en 962 se habla de un inaiorin.o
de Poza ‘~; pues bien, en 965 se habla de TrascastellumPoza’06 y en
1022 de territorio de Castrillo de Poza‘~. Por otra parte, hacia 1120,
vemos que existe un territorio de San Ramán de Entrepeñas,en la
zona norte de Saldaña,que documentalmenteparecebastanterela-
cionado con la existenciade su castelluni110

No es difícil establecerla relación entre el territorio de Lencesy
Castíl de Lences“‘, en tanta que Monasterio (de Rodilla), en la zona
sur de la Bureba(en sentidoamplio), que aparecea mediadosdel si-
glo xi como una demarcación(al lado de otras como Tedeja, Piedra-
lada, Poza, Arlanzón, etc. .312), es mencionado en 1133 como alfo~e
de Opido quod uocatur Monasterio II!, lo que denotanuevamenteuna
referencia explícita a esa relación entre la demarcacióny el centro
fortificado. Par otra parte, parece obvio que lugares como Burgos,

102 BARBERO y VIGIL: Sobre los orígenes...,y,. 84.
103 SERRANO: Obispado..., III, y,. 32.
104 Al igual que Amaya centro militar frente a los cántabrasen épocavisi-

goda, BARBERO y ViGa: Sobre los origenes...,p. 117.
‘O~ PÉ~nz DE Una: Op. cit., núm. 129 bis, y,. 1106.
106 ALAMO: Op. cit., 1, y,. 33.
107 SERRANO: Becerro Gótico..., y,. 315.
tOE PÉREZ DE XJRBEL: Op. ciL, núm. 358, p. 1199.
109 SERRANO: Becerro Gótico..., y,. 289.
‘10 En 1120 se mencionael territorio de San Ramán,así cama «Ferran ¡‘e-

trez in Sancta Romano»(AHN, San Románde Entrepeñas,1740/14), probable
alusióna una tenencia,mientrasque en 1124 el mismo personajeaparececomo
dominantecastelium SanctoRomano(ibid., 1740/15).

El territorio de San Román, por otra y,arte, lo encontramosexpresamente
en 1077 (ibid., 1740/5), pero ya en 1026 documentamosla existenciadel caste-
llum (ibid., 1740/3), por lo que creemosla muy probableconfiguraciónde una
demarcacióna partir de una fortaleza.

III Mencionado tal territorio en el doc. fundacional de Covarrubias.
i12 En mencionesde las tenenciasnavarrascomo, par ejemplo,una de 1049.

UBIETo: 5. Millón..., y,. 253.
113 ALAMO: Op. cit., 1, y,. 200.
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Castrojeniz,Muñó o Lara, que tuvieran especialincidencia en la con-
figuración de los poderes condalescastellanas,poseyeronesecarác-
ter de centros militares, al igual que otros como Lerma y Palenzue—
la 114 o en otro extremo del conjunto castellano,Pancorbo,Celloriga,
Lantarón,Término a Buradón.

Sin necesidadde una generalizaciónabusivase puedellegar a la
conclusiónde que al menosen una amplia zona castellanalas de-
marcacioneso circunscripcionesterritoriales estuvieronidentifica-
das con distritos militares, de maneraquemuchasvecesel alfoz o
territorio comportó también el carácterde circunscripción militar,
tanto en el caso de territorios pequeños,como en el de territorios de
extensiónmás amplia. Esta realidad puede llevar también a alguna
otra curiosamanifestaciónen las mencionesde territorios. Si tene-
mas en cuentael carácterde fortificación o fortificaciones dominan-
do un territorio, no nos ha de extrañarla utilización de un ténnino
como el de Torre. En un diploma del 948 se mencionauna iglesia
en el río Esgueva(San Pedro y San Pablo) iuxta Torre quem jerunt
Domno Sindino“~, es decir, se expresala ubicacióncon unaconstruc-
ción gramaticalexactamenteigual a cuandose utiliza suburbio, y ello
nos mueve a pensaren un pequeñaterritorio de Tarresandino.Asi-
mismo, en el documentoalusivo a Cervatos,de 999, se mencionala
Torre de Astudiello, y precisamente Astudillo consta como alfoz en
1182 ~ en un testimoniotardíopero muy elocuente,dadoqueal situar
la villa de Palaciosen dicho alfoz se mencionala Turrem de Astude-
¡lo y se hace alusión a las obligacionesmilitares respectoa lo que
sería el centro (militar) de la demarcación.Esta era una circuns-
cripción situadaal oestedel Pisuerga,abarcandounabuenapartede
lo que el Libro Becerro de las Behetrías sitúa en la merindad de
Castrojeriz, y en dondeantes de que destacarala villa de Astudilla,
objeto de fuero en 1147 existió, sin duda, un centromilitar objeto
de prestaciones,la Torre. Finalmente,nos ha llamadola atenciónque
el territorio de Abia ¡18 demarcaciónrelativamenteamplia, identifi-
cadacan las zonasen torno al curso del Valdavia, quese encuentra
a caballo entre las posteriores merindades de Monzón y Saldaña,
posea un lugar denominadoAbia de las Torres, que bien pudiera
haber marcadoen tiemposiniciales su carácterde centro militar.

114 En los fueros de Palenzuelade 1074 se alude a las obligacionesmilitares
de los peanesque sehan de realizar en el alfoz, y las de los milites quepueden
llegar hastaCarrión, Palencia,Burgos, Lerma y CastroEjerisil, Srnuz.ANo: Colec-
ción diplomática de San Salvadorde Rl Moral, Valladolid, 1906, y,. 19.

115 SERRANO: Becerro Gótico..., p. 229.
~16 J~ GONZÁLEz: Alfonso VIII, TI, y,. 671.
‘17 J~ RODRfOUEZ FERNÁNDEZ: Palencia. Panorámica toral de la provincia, Pa-

lencia, 1981, p. 94.
~“ Se halla documentadoen 1073, Urrz MATA: Geografía...,y,. 28.
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La existenciade prestacionesmilitares con referenciaa un de-
terminadocentro es algo quepodemosconsiderarcomo bastanteha-
bitual y que trasluceuna importante realidad en la sociedadcaste-
llana. En la comarca de Mena habíaun conjunto de hoces,que, por
consiguiente,bien podían originar este tipo de prestacionesentre
sus habitantes,hastael punto de que la comarcase denominede la
misma manera que el servicio al que están obligadas, meria. Con
gran acierto Ferrari nos ha hablado de los «lugarestributarios de
mena»al analizarel Libra Becerro de las Behetrías“~‘, y en el caso
de Astudillo se utiliza tambiénel término mena a la hora de señalar
estaservidumbrede caráctermilitar.

El panoramade las prestacionesmilitares y sus centros puede
serampliada.Fijémonasen otros ejemplas del siglo xii. En una do-
nación de Alfonso VII a San Pedrode Arlanzaen 1154, la de la villa
de San Martín de Cutriales, se señalaque se concedecum pascuis
et termittis et cum illis attttudis et cum tota suafazendera,sicut ser-
víebat nobis cum civitate Lara ‘~. Hallamos,pues,la idea de «servir
can»,estandopresenteunaprestaciónmilitar —de vigilancia— como
la anubda121 Podemosrelacionar este testimonio relativo a Lara,
con aíro anterior, de 1089; al concederAlfonso VI fueras a Villaes-
pasay Rucepos,situadasen el territorio de Lara sedice reddatis nobis
per usum vestra annubda,sicuti faciunt itt civitate de Lara ~ lo que
si bien no deja explícita la idea de servicio dependientede Lara, ello
nos resultabastanteprobablesi tenemosen cuentala otra expresión
antes señalada.Poseemosun testimonio de 1179 pertenecientea la
zonade Campos;los hambresde Santiagode Cigalesquedanexentos
de estasprestaciones:itt nullam casteltariam in Cabezor¡ de cetero
jaciant ttec ad opus muri itel ipsius castri ire cogantur, nec ad car-
cauasjaciendí lfl~ Cabezónteníacastrunzy era centro de un alfoz o de-
marcación‘~. Fuera de nuestraámbito de estudio vemos el caso de
las collazos de San Millán en Nájera (que sunt itt alfoz de Naiara),
que fueron eximidos por Alfonso VIII en 1192 ab omni itigilia cas-
tdU de Naiara ‘~. Es posible que en el siglo xii la realidad de las
prestacionesmilitares fuera un tanta ficticia, y a vecespuede apa-

119 Arcaísmostópicos...,pp. 561-562.
~ SnnNo: Cari. Arlanza, y,. 206.
121 Sobre esta institución, vid. María Estela GONZÁLEZ: «La anubda y la

arrobdaen Castilla», Cuadernosde Historia de España,XXXIX-XL (1964>, 542.
‘~ SERRANO: Cart. Arlanza, y,. 158.
123 J~ GONzÁLEz; AlfonsoVIII, II, y,. 550.
124 En 1153, Bilbiestre es localizado en el alfoz de Cabezón (Lt5PEz MATA:

Geografía...,y,. 30), y en 1191 y 1192 se sitúan in alfoz de Cabezónlas villas de
Santoveniay Santa Marina, respectivamente(1. GoNZÁLEZ: Alfonso VIII, III,
PP. 24, 36). Par otra parte, durante el sigla xii suele aparecercomo una de
las tenenciasde la zonade Campos.

125 5~ GoNzÁLEz: Ibid., III, y,. 55.
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recermás bien como una fórmula a la hora de expresarun aspecto
de la inmunidad, o en otros casostrastocadaen servicios relativas
a la reparaciónde las fortalezas,pero en cualquiermodo reflejaba
algo que habíasucedidoen tiemposanterioresy cómo en la concep-
ción de muchasdemarcacioneshabíaeste componentemilitar, exis-
tiendo una dependenciade las villas y sus hambreshacia el centro
fortificado, cuandono, como en el casode Mena, significandola exis-
tencia de múltiples hoceso castillos sobrelos quese ejercieronestas
prestaciones,hasta el punto de elevar tales servicios a la categoría
de corónimo.

Por otra parte, hemosde pensarqueen la sociedadcastellanade
los primeros siglas, dado su carácterarcaica, era difícil separarlo
queconstituía la organizaciónmilitar de la meraorganizaciónsocio-
económica. El célebre documento de 1030 sobre las divisas de los
infanzonesde Espeja‘~ nos muestra cómo a] ser éstasintegradasa]
poder condal lo fueron sobre la base de Clunia, en dondeactuaban
los merinos condales,es decir, se hallaban económicamentesujetas
a este núcleo (padatio de Clunia), que significaba una demarcación
en la que se encontrabaEspeja.De 1046 conocemostambiénel caso
de una donación de Femando1 a San Pedro de Arlanza, en la que
se otorga itt alfoze de Lerma, la villa de La Rueda,«... cum suosaione,
sicuti servivit nabis att Lerma cum tota sua calutnnia» ‘~, lo que
constituye una alusión tanto al servicio como a la inmunidad; e
igualmente se concedendivisas en Castrillo de Salarana(en el mis-
mo alfoz), diciéndose expresivamenteque pertinettt art Lerma. Es
decir, que ademásdel tema de la dependenciamilitar, hemos de te-
ner en cuentael de una dependenciamás general,en la quepodíair
englobadaaquélla.Pero quizáel testimonio quemás nos ha llamada
la atención sea uno de 1192, en el que vemos la donación realizada
par Alfonso VIII al obispo de Burgos del diezmode las rentasagríco-
las de los alfoces de Burgos, Ubiernay Castrojeriz~ llegandoa de-
cirse terris, visteiset ortis art opus botecede Castro in alfoz de Castro.
El art opusbotece(utilizado tambiénparael amplio conjuntoBurgos-
Ubierna) muestracómo lo que pertenecíaal realengoen estos am-
plios territorios era consideradaen relación a un determinadacen-
Ira, es decir, que éstos eran vistos coma unasunidadeseconómicas,
poseyendosu centro de recepción de rentas (boteca). Ciertamente,
la realidad se habríaida haciendobastantecompleja, pero quedaba
un claro reflejo de la idea del centro territorial coma centroeconó-

‘26 A. UBIETO: Cartulario de San Juan de la Peña, 2 vals., Valencia, 1962, 1,
pp. 159 y ss. Analizadoesteinteresantetexto por Barbero y Vigil, La formación
del feudalismoen la PenínsulaIbérica, Barcelona,1978, Pp. 387 y ss.

127 SERRANO: Cart. Arlanza, pp. 96-97.
‘~ SmuuNo: Obispado...,III, p. 324.
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mico, y ello nos permite enriquecernuestravisión sobreel carácter
de las demarcaciones;como, en definitiva, el alfoz también podía
contenereste aspectode unidad económica.

Hay, par consiguiente,varios aspectosquedebemosteneren cuen-
la a la hora de interpretarla aparicióny concreciónde las demarca-
ciones.Se trata ademásde elementoscomplementarios,cuya mayor
a menorincidenciavariará segúnlos casosy tambiénconforme se va
produciendouna evolución en estos territorios y por ende en sus
sociedades.No podemosconsiderarlos alfoces como algo estático,
sino como una realidad objeto de transformacióna la largo de los
siglos, por esa convieneaproximarseal panoramade las distintas
demarcaciones,aunquesea medianteun análisissomero.Comoya he-
mos señalada,se puedenllegar a contarunos 140 alfoceso demarca-
ciones, bien porque testimonios posteriores o conjeturas tomadas
por la exclusiónrespectoa otras territorios lo conviertenen hipótesis
razonable.

Hay algunos documentosque resultanextraordinariamenteinte-
resantespor su descripciónde demarcacionesen un amplio ámbito.
Por ejemplo,el diploma fundacionalde Covarrubiasen el 978 que
nos mencionacasi 30 territorios,quesalvo muy contadoscasoscomo
el de Madrigal encontramossiempre documentadosen otros di-
plomas. Ello lo convierteen un testimonio sumamenteválido, pues
ademásnos presentabastantespequeñasterritorios u’, aunque tam-
bién se debedejar constanciade que no abarcaimportanteszonas
paranuestroestudio,o bien otrasno contienensuficientesmenciones
de caráctercompletom Que la referencia de villas objeto de dota-
ción aCovarrubiasseseñalaconformeaunosalfaceso demarcaciones,

129 Publicadopor L. Serranoen sus distintasversiones,bastanteparecidasy,
en estetema,complementarias.Seguimosla idea de este historiador,conforme
a la cual, el doc. VIII (Pp. 25 y ss.) es el original que sirvieracomaunaespecie
de borradoral doc. VII (pp. 13 y ss.).

‘~ Precisamente,en el doc. VII parecemás bien que se incluye en Muñó
(<De Munnio: Cibtatonia et Matrigale de Tosendo»),mientrasque en el VIII To-
sendopareceuna villa en el territorio de Madrigal. Por otra parte, en 1029, en
la profiliación de doña Oneca a los reyes Sancho el Mayor y Muniadonna
(UBIETO: Cart. San Juan de la Peña, 1, y,. 145), Madrigal aparececomo centro
dominial al que sirven villas (villas que att Matrikalem deserviant).aunque
se dice que éstas se hallan en el territorio de Muñó. De cualqpier modo, si
hubo una circunscripción,ésta quedadaabsorbidapor Muñó, pues el cercano
monte de Balzalamia apareceen 1075 como integrado en Muñó(SEmt.&No:
Obispado...,III, y,. 39).

‘3’ Par ejemplo,Ura, Tabladillo Barbadilla (del Pez), Bembibre, Lenzes,río
de Vesga,Afiana, Ordejón,etc.

132 Par ejemplo,no aparecendemarcacionesespecificasde la Castilla Vieja,
ni la Trasmiera,ni las zonasque seránmás tardeel conjuntode la merindad
de Aguilar de Campóo (a excepciónde Ibia), de la misma maneraque, entre
otrascosas,no hallamosalqunascircunscripcionesburebanas,o comarcascomo
Ameba,Sedanaa Butrón, m por supuesta,las regionesinés o menosfronterizas
con el reino de León.



328 Carlos EstepaDíez

parececlara, toda vez que éstasvan precedidasde las expresiones
de o itt can el nombredel territorio, y que precisamenteen la ver-
sión castellanade este diploma (realizadaen el siglo xiii) se dice
de termitto... 133 En el documentofundacional de Oña del 1011 “~ la
descripciónse halla menosorganizada,pero hay algunasvecesen que
se utiliza expresamenteel término alfoz, por ejemplo en los casos
ya mencionadosde Amaya, ParedesRubias, Miengo o Agosin (Las
Ausines>, o en el Mansilla, referido a una zona del rio Urbel, que
constituiría un alfoz probablementeintegrada, con posterioridad,
en el de Castrojeriz‘~. El panoramade las demarcacionesse nos ofre-
ce de una maneramucho más completa en el diploma alusivo a los
votos de San Millán de hacia 940, donde son mencionadasun sin-
número de localidadeso comarcascon «suasalfozes»‘~. Sin embargo,
se trata de unanotoria falsificaciónprocedentedel siglaxii y ello nos
obliga a hacerunacierta crítica y detenidainterpretación.En cierta
medidanos puedetranscribir las concepcionesterritorialesen el mo-
mento de ser elaboradoel documento,pues en realidad en muchas
casoscoinciden con la existenciade tales demarcacioneso alfoces
contenidasen otras testimoniosde los siglos x, xi y xii, aunquemuy
probablementeel número de territorios apareceun poco «inflado»,
quizás en un afán de concretar al máximo los puntos objeto de la
pretendidaobligación respectoa San Millán; en esesentidabien pu-
dieron algunosterritorios aparecera su vez desgajadosen otros mi-
núsculos, identificados básicamentecon los términos de una villa,
o bien expresardentro de un auténtico territorio o alfoz las villas
más significativas, dotándolascon sus propios alfoces; probablemen-
te eso es lo que encontramosen el territorio de Palenzuela,donde
se mencionantambién los alfoces de Valdesalce(Olmillos), Reinoso,
Villambistia, Quintana,Torquemaday Quintanillade Morgate.Por otra
parte, también hay que aceptarel hecho de que dentro de un terri-
tono o demarcación,incluso pequeña,pudiera surgir otra, aún me-
non, dado precisamenteese carácterde los alfoces coma algo fluc-
tuantey propio de unasociedaden la que los criterios para estable-
cer la calidad de centro administrativopermitían unos diferentes
grados quehaciaabajo podíanllegar hastael simple término de una
villa; por ejemplo, el caso de Ribilla del Campo,en los Ausines,que
apareceen 1011 In Fo~ de Agosin Ribilla cunz sua alfog W, situada

~33 Smuwco: Cart. Covarrubias,p. 30.
l3~ ALAMO: Op. cit., 1, pp. 12 y ss.
‘~ Aquí se mencionael lugar de Nuez (de Abajo): «Et in alfo~ de Mansilla

uilla Nove», mientrasque en 1079 se hablade illa Noze,itt alfozede Castroseriz
(SERRANO: Becerro Gótico..., p. 260).

136 Uainro: 5. Millán..., pp. 35 y ss. Segúnesteeditorse trata de una falsifi-
cación realizada entre 1140 y 1143.

~ ALAMO: Op. cit., 1, p. 20.
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igualmenteen el alfoz de Agosin en 1063 ‘3’ a el de Revillarruz, tam-
bién en esta comarca,que cuenta con su alfoz en 1199~3’, en tanto
que la documentaciónde San Pedro de Cardeñade la segundamitad
del sigla x parecesugerirnosquedentro del territorio o alfoz de Bur-
gos había territorios como Villa-Todredo (Villatruedo), Espinosaa
Marniellar ‘~.

En cualquiercaso, a la hora de procedera un análisis general,
como ahorapretendemos,la existenciade territorios minúsculos—a
veces no lejos del carácterde las pequeñasdemarcacioneshabitua-
les— o la tendenciaa describir la realidadcon unanotoria fragmen-
tación, como pasa en las Votos de San Millán, no estorbala idea
básicade las demarcacioneso alfocesque hemosexpuestohastaaho-
ra, antes bien la afianza. Lo que muestran estos documentossigni-
ficativos, unido a lo aportado por todo el conjunto documentalcas-
tellano, sugiere una determinadaordenación territorial.

En ella los pequeñosterritorios son lo dominantey básico. Nos
hemosreferidoya a los alfoces de las Asturiasde Santillana,centra-
dasen pequeñosvalles; a ellas habríaqueañadir el alfoz de Cudeyo,
en la zonacercanaa la bahíade Santander,y que tuvo subaseen un
castrum141, significativamente. Las zonas de las merindadesde Cas-
tilla Vieja y Aguilar de Campóo—tal como existenen el siglo xiv—
estabanjalonadasde alfoceso pequeñasdemarcaciones,a las queya
hemoshecho referenciaen su mayor parte,pudiendoañadirseel caso
de las valles de Zamanzasy Manzanedo,en la parte más occidental
de la Castilla Vieja ‘42 o las alfaces de Santa Gadea y Ruanales‘~,

cercanosa Bnicia, y en la parte oriental de la merindad de Aguilar
de Campóo.También destacala cantidadde territorios existentesen
lo que serála Bureba,y la presenciade un alfoz de Panizares‘“, cer-

136 SEm~.ANo: Becerro Gótico..., y,. 62.
“~ SERRANO: Obispado...,III, p. 344.
‘~ Villa-Todredo (Villatruedo), cercadel río Cabia,entre Villaniezo y San-a-

cm, 964 (SERRANO: Becerro Gótico..., y,. 368); cfr. 978 («vinea in Cavia itt terri-
torio de Villa Todredo», SERRANO: Carl. Covarrubias, p. 11>. Alarmellar, 976
(SEm~NO: Becerro Gótico..., p. 158), 981 (ibid., y,. 157>. Espinosa, en 980: «terri-
torio de villa Spinosa»(ibid., p. 132). Villatruedo y Espinosa constan expresa-
mente en el alfoz de Burgos en 1073 (L6PEz MATA: El alfoz,.., pp. 31-32), y de
cualquier forma los tres se hallabanen dicha demarcación.

‘41 Esta demarcaciónconsta en 1029, vid. GARÚA DE CORTAZAR: Op. cil., p. 30.
Igualmnte lo hallamos documentadoen 1168 (itt alfoz de Cudeio), SERRANO:
Obispado..., III, p. 230. Cm. Cutellium Castrum,en 1052, LCPEZ MATA: Geogra-
fía..., p. 80.

‘~ FERRARI: Op. cit., pp. 423 y ss.
143 Ibid., pp. 541-542 (alfoz de SantaGadea).El de Ruanaleslo encontramos

en 1168 como alfoz de Ravanales,SERRANO: Obispado..., III, p. 235.
144 1190, «. . tUlia que dicitur Fauar, sita in alfoz de Panizares»,1. GONZÁLEZ:

AlfonsoVIII, II, y,. 937.
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ca de los Páramosde la Lara, o másal estelos de Siero y Sedano‘¶
así coma la comarcadel Butrón (enlazandocon la Castilla Vieja) ‘t
Igualmentepodemosaludir a los alfaces mencionadosen los diplo-
mas de la traslaciónde Oca de 1075, entrelos que hay algunoscomo
Escuderosy Hontonia del Pinar, situadosa partir del Arlanza hacia
el sur, a los señaladosen el diploma de 1068 relativosa las derechos
de pastosde la iglesia de Oca en las zonasdel curso del alto Pisuer-
ga ~ También, al sur de Burgos se dabaesta realidad; su alfoz era
limitado por los pequeñosalfoces de Las Ausines,Juarros‘~‘ y Ar-
lanzón, y aunqueLara y Clunia disponíande una proyecciónterrito-
rial bastanteamplia, vemos,sin embargo,la presenciade pequeños
territorios como los de Ura, Tabladillo, Barbadillo, Huertadel Rey149

u Hontoria del Pinar. Creemos,por consiguiente,que en todael am-
plio conjunto castellanose dieron pequeñasdemarcaciones,teniendo
éstassus diversasconnotacionesdebidasal carácterde valles, papel
de los centrosmilitares, existenciao no de auténticoscentros terri-
toriales; es decir, manifestandoel mayor o menor arcaísmode sus
estructurassociales,peno habiendouna realidad que se puede con-
siderarbastantegeneralizada.

Esta, como insistimos, es la de las pequeñasdemarcaciones,lo
cual no obsta,como es lógico, para que también se dieran otras de
ámbito o proyecciónmayor. Aquí se nos planteano tanto tal existen-
cia, que pareceno constituir problemaen casoscomo Burgos, Cas-
trojeriz, Muiñó, Lara o Clunia, sino otras dos cuestiones;en primer
lugar, si existían unas territorios mayores que englobabanlas pe-
queñascircunscripciones,y, en segundolugar, si se fue produciendo
una integraciónde las pequeñasdemarcacioneso alfoces,de la que
resultara una nueva organizaciónterritorial basadaen la existencia
de unos territorios más amplios. Es un problemasumamentedifícil,
al que con todo trataremosde introducimos.

Como ya dijimos, un diploma de 932 señalael suburbio de Pie-
drasNegras,en la Pennía,como parte del territorio de Cervera.Otros
documentosde la segundamitad del siglo xii mencionanalfoces si-

145 945, «villa que dicitur Castrello,in alfo~e de Siero» (SERRANO: BecerroGó-
tico..., p. 288); 1175, «uilam illam que uocatur Couasantin alfoz de Sedano»
(AHN, Rioseco,351/17). Es posible que se trate de la misma demarcación.

‘4~ LÓPEZ MATA: Geografía...,pp. 157-158.
147 Son los de PiedrasNegras,Mutave (Mudá), Aguilar, Villaescusay Amaya,

vid. SERRANO: Obispado..., III, p. 32.
‘44 En 1032, la villa de Espinosain alfozede SanctaCruce de Scuarros,SE-

RRANo: BecerroGótico..., y,. 84.
149 En 1137 es mencinadoel castellum de Huerta, entregadoa Silos por

Alfonso VII con sus villas (FERonN: Op. ciÉ., p. 70), en tanto que en la bula
de Urbana III, por la que éste toma bajo su protección los bienes de Silos,
se señala tras Tabladilla cum tota suo alfoz, Huerta con sus pertenenciassci-
licet additibus suis (ibid., y,. 108). Todo ello sugiere la existencia de un pe-
queño alfoz o demarcaciónde Huertadel Rey.
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tuados in territorio de Leuana ‘~, de maneraque aquí se utiliza par
un lado el término alfoz en el sentido de pequeñademarcacióny el
de territorio en el de circunscripciónenglobadora.Evidentementeha-
bía extensascomarcaso regiones que ofrecían la realidad de una
cierta unidadbasadaen la existenciade un poder político; ello es la
que hacequese hablede Asturias(de Santillanay Trasmiera)o Cas-
tilla Vieja cama espaciopolítico. Incluso en esta línea vendría la
utilización del término Castella en un sentido sumamenteamplio,
pera correcto, en cuanto referenciaa los territorios dominadospor
los condesa reyes castellanas,situación que se hizo cada vez más
clara desde el sigla x, y que, por tanta, tuvo también su expresión
en las calificacionesterritoriales de los documentos.Tambiénse die-
ron comarcasquesin denotarunaunidadpolítica y administrativase
referían o comprendíandiversas alfoces o demarcaciones.San los
casosde la Pernia y de Treviño. Por ejemplo, en 1175, se sitúan en
la Pernía varios lugares, entre ellos Perapertú151, constandoallí la
existenciade un alfoz de Santullán‘~, sin duda,muy mediatizadopar
el de Aguilar; tal demarcaciónse hallaba en la Pernía,pera este te-
rnitorio se iría sometiendoa la influencia de otra zona,en tanto que
otros alfocesde la Perníacomo PiedrasNegras,Mudá o Resova‘~ ter-
minaránformandounidadcon la Liébana,constituyendola merindad
de Liébana-Pernía.En 1124 se hablade la terra de Trevinio ~‘, y por

estasfechasuna serie de poblacionesson ubicadasin Trevinio, scill-
cet iii suburbio de Villa Didaco ‘~, lo cual puede hacerpensarque
dentro del más amplia territorio de Villadiego se encontrabael de
Treviño, más si observamosen otro diploma de 1085 una delimita-
ción entre Castrojenizy Treviño ‘~, constituyendoasí este última la
parte sur de Villadiego; pera hay otros testimonioscontradictorios:
la situación de las localidadesexpresadasen 1124, así como de otras

~ Así el de Rodias,al mencionaren 1165 el monasteriode SanSalvadorde
Buyera como «monasterzumsitum in territorio de Leuana, et in alfoz de
Radias» (J. GONzÁLEz: Alfonso VIII, II, p. 128), o el de Bembibre, en 1157, al
señalar «hereditateque habeo in territorio de Lieuana, in alfoze de Bienhibre,
uilla prenominataque uocitat Ieuas»(ibid., II, p. 62).

Por otra parte, en esta épocala Liébanaaparececomo circunscripción polí-
tica, por ejemplo, en un diploma de 1158, «PedroGonsaluez,possidenteLeuana»
(ibid., II, p. 83),. en tanto que, antes,en las siglos x y xi, aparececomoun can-
dado, DIEz HERRERA: Op. cit., pp. 200 y ss.

‘~‘ AHN, Aguilar de Campóo 1648/6.
132 Por ejemplo, en 1203 <AUN, Becerro de Aguilar, fol. 37r), en tanto

que tambiéndocumentamossu tenenciay castellum, AHN, Aguilar de Campóa,
1650/4, 1650/18,etc.,por esasaños.

‘53 El de Resovaconstaen 1178, a propósito de Polentinosin alfoz de Risona,
J. GosizÁLEz: Alfonso VIII, II, y,. 489.

154 LÓPEZ MATA: Geografía y 150.
133 Fechadoentre 1121 y 1124, SERRANo: Obispado..., III, p. 154.
‘36 «Castellanosin alfozede Castro et Villa Hesidro itt Trevinno» (SERRANO:

Ibid., p. 68).
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mencionadasen 1184 también como in Trevinno (nunca se dice al-
faz o territorio) hace difícil concretartal demarcación,apareciendo
más bien como algo extenso,a veces sumamenteinmerso en las otras
circunscripciones“~, y a ello hay que añadir la ubicaciónde Villama-
yor de Treviño (donde se hallaba el monasterio de 5. Miguel) en
1203 in territorio de Amaya‘3’. Más bien parece, por tanto, que se tra-

taba de una comarca relativamenteextensa,que desdeel punto de
vista de las demarcacionescorrespondíaa los alfacesde Villadiego,
Castrojeriz y Amaya; precisamenteen el Libro Becerro de las Bebe-
trías aparecedistribuida entre las merindadesde Villadiego y Cas-
trojeriz.

Puede haber, por tanto, expresionesterritoriales que no tienen
que ver propiamentecon las demarcacionesy, par otra parte, la
evolución política de Castilla se presta a la existencia de unas uni-
dadesadministrativas englobadorasde las pequeñasdemarcaciones.
Pera, en principio, conviene no desfigurar este punto. En un caso
como el de Lara es posible que existiera una acción o influencia de
sus condesa señoressobre una serie de pequeñosterritorios, pero
creemos que cuando la documentaciónnos habla en los siglos x,
xi y xii del suburbio, alfoz a territorio de esta villa, se refiere a lo
que constituye en sí su amplio territorio, no a otrascircunscripciones
menorescomo, pon ejemplo, Ura o Tabladillo; hay que teneren cuen-
ta que los fueros de Lara del 931, que pretendenprecisamentemar-
car las derechosdel concejo sobre un amplísimo territorio, son una
notable falsificación ‘~, y, por el contrario, lo que vemos en la docu-
mentación, todavía del siglo xii, es la perpetuaciónde algunos pe-
queñosterritorios. Por otra parte, la demarcaciónde Clunia, también
amplia, no recogía,a tenor con lo que vemos en la documentación
(y muy especialmente en el famosadocumentode 1030 sabre los in-
fanzonesde Espeja), una zona situada a occidentey al sur del Es-
gueva, que constituiría el territorio de Gumiel de Hizán o Gumiel,
documentadoen 1042 ‘~, que a suvez limitaría al oestecon el de Roa.
Es posible que en el caso de Lara hubiera habido algún centro mili-
tar como CarazoIdi, núcleo de una demarcación; efectivamente,se
dice sobre los infanzones de Espejaque éstos estabanobligadosen

157 En el primero aparecenOlmos de la Picaza,Villaute, MancHes y Tala-
millo, y en el de 1184 (SERRANO: Cart. 5. Salvadorde El Moral, p. 82), Villasilos,
Melgarejo, Villasandina,Grijalba, Sasamón,Villahizán, Villavedón, todo lo cual
constituiría una franja sumamenteamplia y difícil de delimitar respectoa un
territorio como el de Villadiego.

‘3’ AHN, Becerro de Villamayor de Treviflo, fol. 3.
~ Sobre esta cuestión, G. MARTÍNEZ DIEZ: Fueros locales en el territorio

de la provincia de Burgos, Burgos, 1982, y,. 21.
SERRANo: CatÉ. Arlanza, y,. 75.

161 Por ejemplo, en el siglo xx. Así, en 1047 aparecedetentadopor Nuño Al-
varez,ALAMO: Op. ciÉ., 1, y,. 64.
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la época del condeGarci Fernándeza prestacionesmilitares, que al
no poderlassatisfacer,debido a las conquistasmusulmanas,en Gor-
maz, San Estebande Gormaz y Osma,deberíanrealizarlas en Peña-
fiel y Carazo.Un diploma de 1155 sitúa la villa de Contrerasin alfoz
de Lara et est sub Carazo‘~, lo que podría transcribir esta realidad
de unapequeñademarcacióndentro de otra; aunquetambiénes ver-
dad que durantetodo ese período se podíahaber operadola lógica
absorción del pequeñoterritorio. De cualquier manera,en el casode
que marcara la existenciade una demarcacióndependientede otra,
ello no seria sino muestrade una posibilidad,pera tambiéndejando
constancia de que lo que observamosde manera generalizadason
el conjunto de alfacesde mayor a menor entidad, que no conllevan
la existenciade una sujeción a las circunscripcionesmayores. Esta
integración viene dada en un proceso político y no en el plano terri-
tonal estricto, esto es,el de los territorios mayoresy menores.Pre-
cisamente,lo que más sobresalees la formación de un territorio más
amplio como agregadade los territorios menores,no comouna sumi-
sión a un territorio mayan, de otra parte, muchasvecesinexistente.
Y otras veces como una absorción político-territorial de territorios
de menor importancia, que no significa que antesse encontraranen
la dependenciadel principal.

Vamos a centrarnosen los ejemplos de Castilla Vieja, Bureba y

Aguilar de Campóo. Como ya hemos señalado,el valle de Tobalinaes
mencionadoen 967 en Castilla Vieja; par otra parte,en 1011, Tovera,
al sur del Ebro y cercanaa Frías, es uilla in termino de Castella‘~‘

(téngaseen cuentaque hay veces en que se dice sin más Castilla por
Castilla Vieja, dado su carácteroriginario), mientrasque,por el con-
trario, en la misma fecha, el Valdivielso queda diferenciado de la
Castilla Vieja ‘t Con todo, la inclusión del alfoz de Tedejaa media-
dos del siglo xi en la Castilla Vieja ‘~, pruebaque esta acepciónse
iba dando o consolidandoen las zonasdel curso del Ebro; de todas
maneras,hay unacierta imprecisión,y así,en un documentode 1082
vemos cómo Castilla parecequedar diferenciadade las tenenciasde
Tedeja, Caderechasy la burebanade Poza‘t Par otra parte, con-
forme un testimonio de 1095, el ámbito de actuaciónpolítica de]
senior Diego Sánchezse refleja diciendo obtinente Castella usqueTe-

~ SERRANO: CarÉ. Arlanza, y,. 208.
‘~ MAMO: Op. ciÉ., 1, p. 26.
164 En el documentofundacionalde Olla.
165 Vid. supra, nota 68, «Ego deniquesenior Galindo Bellaco~, qui sub domi-

no meo Fredinando rege, rego Tetelia et Éotam Castellam lJetulam..
164 «Regnante rege Alfonso in Castella eÉ sub eius mandato,ego comesGun-

disalus in Castellam et Tetilia et Cadreggas,et iii Po<a...» (ALAMO: Op. cit., 1,
y,. 114).
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tega””. Creemosquesedabaunaunidadadministrativaconocidacoma
Castella o Castella Vetula, en la que habíaunasdemarcacioneslimí-
trofes como Tejeda,PiedraladaW y el valle de Caderechas,que aveces
son expresadasde unamaneraparticular e incluso diferenciada;pero
todo ello dentro de un contextoen el quese va marcandoclaramente
el carácterenglobadorde todo un conjunto de territorios. Pon ejem-
pío, sueleresaltara partir de los años 80 del siglo xx, la contraposi-
ción entre Castilla Vieja y Bureba,y en un diploma de 1112 vemos
las mencionesde potestatesseñalandoMena. Asturias (es decir, de
Santillana),Castilla Vieja y Trasmiera - Esa tendenciaa sobresalir
el territorio en sentido amplio fue facilitada par las circunstancias
políticas, como, por ejemplo, la pertenenciade esta amplia zona a la
monarquíanavarrahasta despuésde la batalla de Atapuenca.Tam-
bién, probablemente,duranteel siglo xi, la demarcacióndel Valdi-
vielso pasaríaa serconsideradapartede la Castilla Vieja, puesya no
conocemosla contraposicióna la quehemosaludido antesy, de otro
lado, hemosde pensarqueal sur de] Valdivielso se hallabael valle
de Caderechas,que bienpodemosconsiderarcomo unazona limítrofe
entre la Castilla Vieja y la Bureba. Cabe preguntarsetambién si se
produjo la integraciónde valles del extremoaccidentalcomo Arreba,
Valdeporres,Zamanzas,etc. En principio, podemossuponer,que al
menosen algunoscasoseste fenómenofue más tardío; par ejemplo,
Arreba y Bezanaaparecenen 1170 diferenciadasde Asturias, Casti-
lía, Bureba y Campóo~ Es posible, sin embargo,que ya desde en-
tonces,y a tenor con las tenenciasque se dabanen los territorios
del norte, de una manerabastantefluctuantey compleja,hubieralas
suficientes interferenciasterritoriales como para ir introduciendo
estas pequeñasdemarcacionesen el vasta conjunto de la Castilla
Vieja. Un reflejo de todo ello lo encontramosposteriormenteen el
Libro Becerro de las Behetrías,si analizamosla merindadde Castilla
Vieja, en la que entran las mencionadaszonas,en tanto que la Be-
zana está básicamenteintegradaen la de Aguilar de Campóo,como
una cuña introducida en la de Castilla Vieja. Por consiguiente,los
ejemplosde la Castilla Vieja nos muestranfenómenosde integración
territorial en un conjunto más amplio, quese nos aparececomo una
unidadadministrativamayor,consolidadaa partir del siglo xi, y que

167 LÓPEz MATA: Geografía...,y,. 89.
‘64 Esta es una de las tenenciasnavarrasque habitualmenteaparecena me-

diados del sigla xi en la documentaciónde San Millán, y en la primera mitad
del sigla xii en la de Olla. Por otra parte,en 1183 se hablade la heredaddel
condeFernandoNúñez (de la familia Lara) quam Jiabemusin Coste/la Uetula
usque itt Petralada (ALAMO: Op. ciÉ., 1, y,. 320).

‘69 AHN, La Vid, 378/1.
‘~ LÓPEZ MATA: Geografía...,y,. 91.
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deja traslucir, prácticamenteintacta, la realidad básica de las pe-
queñasdemarcacioneso alfoces.

Como ya hemosseñaladoantes, la Bureba era en principio una
de estaspequeñasdemarcaciones,basede la organizaciónterritorial
castellana,Burebao Fuentebureba;según un diploma de 952, que-
dabadiferenciadade Ribarredonda,Vallanta o Pancorbo‘~‘ Es decir,
que ni siquieraun punto tan cercanocomo Ribarredondapertenecía
entoncesal territorio de Bureba.Por otra parte, cuandoen 1075 se
habla del alfoz o suburbio de Briviesca, no podemossuponerque
ello haga referenciaal vasto conjunto de la Burebaen sentido am-
plio sino a la pequeñademarcaciónen torno a este centro fortifi-
cado. La documentaciónde los siglos x y xi alude a una serie de
demarcaciones;ademásde las queacabamosde citar, las de Tamayo,
Oña, Poza, Vesga, Lences,Rublacedoy Monasterio.El alfoz de Oña
constaen 967, pero es posible que se identifique con el territorio de
Tamayo, mencionado en 993 ‘~; por otra parte,la documentaciónde
San Salvadorde Ofla mencionahabitualmenteeste monasteriocomo
situado en el río Vesga,y tambiénes posiblequese considerarafor-
mabapartedel territorio de Vesga (másampliamentedocumentado),
constituyendoTamayou Oña, unaparte,a vecesdiferenciada—entre
otras cosaspor la proyeccióndel centromonástico—de dicho terri-
todo, por tanto, muy en la línea de los cambios que se podían ir
produciendoen las demarcaciones.En 1058 Ribarredondaes situada
en Burebarn, al igual que Grisaleñaen 1062~ y no pareceprobable
que se refiera a la Burebaen el sentidoextenso,puesen 1063 se ha-
bla de unaviña in frontera de Fonte Boruev’a ‘~. Es decir, quelo que
seguimosencontrandoson territorios menores y las lógicas varia-
ciones en la extensión de un pequeñoalfoz. Sin embargo,ya se em-
pieza a danpor entoncesuna utilización del término en sentidoam-
plio; así, mientraslas mencionesde tenentesnavarrosnos muestran
Vesga, Poza,Monasterio o Pancorbo,en un diploma de 1052 se dice
del rey García, rez in Pampilona, in Borovia et iii Castella 1/etula176

abriéndoseasí una seriede referenciasen las que Burebaes un am-
plio territorio, precisamentecontrapuestotambiéna otro amplio te-
rritorio. La dominaciónnavarraen estaszonas sería un factor im-
portante para propiciar una concepciónterritorial más amplia, más
si cabe queen el caso de CastillaVieja cuya acepciónya existía an-
tes. En la Bureba,incluso, se empezóautilizar el nombrede un pe-

171 Urnm’o: .5. MilIdn..., p. 74.
172 967 (ALAMo: Op. ciÉ., 1, p. 8), 993 (ibid., y,. 10).
~73 UnsTo: .5. Milldn..., p. 287.
‘~ Ibid., y,. 305.
‘~ Ibid., y,. 319.
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queflo territorio paratodo el conjunto. Naturalmenteello no impide
que se mantenganlas pequeñasdemarcacioneso que incluso se siga
utilizando Boruevaen sentidorestringido, pero a partir de ahorala
que destacarátambiénes que hay un territorio can unaserie de nú-
cleos fortificados que dan base a la existenciade una serie de te-
nencias; en 1084 aparecenGonzalo y Alvaro Salvadórezcomo domi-
nante Borouia ‘~, y ciertamente el poder de estafamilia como condes
de la Bureba”’ estuvorelacionadocon la constituciónde estanueva
unidadadministrativa.Más significativo es el testimonio de 1098 que
mencionaa GómezGonzález (hijo de Gonzalo Salvadórez)in Ponti-
curbo et in tota Boroua’~’, en tanto que la documentacióndel si-
glo xii —especialmente la procedentede Oñay de la catedralde Bur-
gas—hablaránsiemprede la Burebacomaunaunidad.Esta, sin em-
barga, no componía la desapariciónde las pequeñasdemarcaciones,
que en algunoscasospuedensignificarseespecialmentedebido al ca-
rácter de tenencias.Por ejemplo, la de Vesga, que en 1082, es men-
cionadaincluso en contraposicióna Mena y Asturias‘~, o la de Poza,
que todavíaapareceen 1127 ‘a’. En 1162 apareceun tenentede la Bu-
rebay aseguidose mencionanlos tenentesde Bniviescay Pancarbo~
es decir, a manerade una concrecióny dependenciade circunscrip-
ciones menoresrespectoa una unidad mayor. La Burebahabíalle-
gado, par tanto, a constituir una unidad englabadorade las peque-
ñas demarcaciones,todas las cuales serán consideradasburebanas;
únicamentecabe cuestionarsesi la de Monasterio tuvo ese carácter,
o se movió más bien en esa línea ambiguade demarcaciónlimítrofe
respectoa los territorios de Oca y Burgos, al igual que sucedíaal
norte de la Bureba can los Caderechasy Piedraladarespectoa la
Castilla Vieja. Por otra parte, el procesode configuración de la Bu-
nebacomo territorio extenso,creemosque muestraclaramenteel fe-
nómeno de agregaciónde un conjunto de demarcacioneso alloces
merced a una determinada evolución, especialmente en el siglo xi,
sin que se pueda considerar la existenciaprevia de un territorio ma-
yor al queestuvieransubordinadasestosalfoces,sino másbien como
hemosvisto en el caso de Castilla Vieja, una realidad básicade pe-
queñascircunscripcionesen la organizaciónterritorial. Precisamente
la propia utilización del nombre de un territorio menor que de nin-
guna maneradenotabafuncionescentralesabogapor esta iníerpre-

‘77 AlAMo: Op. ciÉ., 1, p. 119.
‘~‘ Vid. F. SAGREDO FERNI(NDEZ: «Los condesde Burebaen la documentación

de la segundamitad del siglo xi», Cuadernosde Historia. Anexosde la revista
Hispania, 6, 1975,91-119.

179 LÓPEZ MATA: Geografía...,y,. 100.
‘~ ALAMO: Op. tít., 1, p. 112.
1’l Ibid., y,. 192.
132 AC Burgos,y. 26, fol. 1.
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tación; el papel predominanteen la Burebalo tendránBriviesca y
Pancorba,pero másbien conforme auna evolución posterior,propia
del siglo xii, en el queestaránpresentes,sobretodo, las connotacio-
nesurbanasde dichos centros.

El panoramade la integraciónterritorial en lo queen el siglo xiv
serála merindadde Aguilar de Campóo. resultamáscomplicadoque
en los casosanteriores. El Campóo, en principio, quedabareferida
a unas pequeñascomarcaso demarcacionesen la zonadel nacimien-
lo del Ebro; por otra parte, Aguilar, que consta desde 968 como
suburbio 132, constituiría una pequeñademarcaciónen el curso del
Pisuerga,diferenciadaclaramenteen 1068 de la cercanade Villaescu-
sa (Maye), así coma de las de Ibia, que ya está documentadaen el
diploma fundacionalde Covarrubiasdel 978, o el alfoz de Gama, que
constaen 1146184 y que probablementesurgiríaa partir del de Ibia.
Sin embargo,en 1135, se dice in alfouz de Ibia que est in Campou185,

primeravez en la queparecehablarsedel Campóocomo un conjunto
más amplio que abarcaracomarcassituadasal sur de tal acepción,
aunqueen principia, hay que decir, se trata de un testimonio aisla-
do. De hecho, la realidad de las pequeñasdemarcacionesqueda re-
flejada también en las mencionesde tenencias;por ejemplo,en 1164
aparecenAguilar, Ibia, Pradoy ParedesRubias,al igual que las de
Abia y Herrera (del Pisuerga)que mancaríanterritorios al oestedel
Pisuergay quedaríanenglobadosdespuésen las merindadesde Mon-
zón y Saldaña‘~. Can todo, estas tenencias múltiples podían irse
agrupandoen un juego complejo, debido a la detentaciónde varias
por unapersona,o por personasdel mismo linaje, al tiempo que se
daban a la par que territorios extensoscomo las Asturias de Santi-
llana. La familia Laraes capitalen estefenómenoduranteel siglo xii;
Gonzalo Rodríguezera potestas en Mena y las Asturias de Santillana
en 1112 jg¡, y en 1127 aparececomo dominanteAsturias et Aguilar 188,

en tanto quees autor de la concesiónde 1135 en la que Ibia es con-
sideradaparte del Campóo.También llama la atencióncomo la men-
ción del alfoz de Gama en 1146 es debida a la donación que hace
del mismo Alfonso VII a Nuño Pérezde Lara, personajeque vemos
habitualmentedetentandolas tenenciasde Abia y Herrera‘~‘, de la

~ La iglesia de San Martín de Aguilar «sita est itt honoremonasterii subur-
bio Aquilarensi>’, SERRANO: Becerro Gótico..., y,. 258.

184 LÓpnz MATA: Geografía..., y,. 27.
“5 Ibid., p. 26.
164 «Don Ajuaro Aquilar. Don Nunno Auia et Perrera. Ajuaro Rodria Ibia.

Don GomezPrado et ParedesRubias» (AUN, Becerro de Aguilar de Campóa,
fol. 27r>.

187 AUN, La Vid, 378/1.
18’ AUN, San Román de Entrepelas,1740/18.
“9 Por ejemplo, 1164 (3. GONZÁLEZ: AlfonsoVIII, II, y,. 107; AUN, SanRomán

de Entrepelas,1741/2; AUN, Becerro de Aguilar, fol. 27r), 1165 (3. GONZÁLEZ:
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misma maneraquesu hennanoAlvaro las de Aguilar y Asturias‘~, si-
tuación continuadaen este último casopor el conde FemandoNú-
ñez ‘~. Este fenómenode acción política que puedellevar a la inte-
gración de varias demarcaciones,lo podemosencontrarya antesen
el caso de los Ansúrezrespectoal territorio de San Románde Entre-
peñasy su vinculación a Saldaña‘~. De cualquier forma, el tema es
demasiadocomplejoy escapaun poco al presenteestudio.Podemos
señalan,por ejemplo,como el candeNuño, normalmentevinculadoa
las tenenciasde Abia y Herrera,tambiénaparecea cargo de SanRa-
mán de Entrepeñas,e incluso de Amaya y Castrojeriz‘~. No parece
que el Campóo,en sentido estricto, sea el elementodominanteen
este juego; más bien fuera Aguilar un centro significativo, habida
cuenta de su coincidencia en una personacon grandes territorios
como las Asturiasde Santillana a Castilla; así en el ejemplode Alva-
ro Pérez de Lara ‘~. Campóoaparece,por otra parte, en manosdel
condeGómezGonzález,de la familia Manzanedo,en unión con Arreba
y Bezana‘~. Luego, trasestasdetentacionestipa Aguilar-Asturias,en-
contramosdesde1190, la de Aguilar, por un lado, y Asturias-Campóo,

Ibid., II, y,. 129>, 1166 (SERRANO: Cart. 5. Salvador de El Moral, y,. 73), 1168
(ABN, Rioseco, 351/15; 3. GONzÁLEz: Ibid., II, y,. 189), así como otras menciones
en cada una de las tenencias.

‘~ 1160 («...in Asturias», SERRANO: Cart. .5. Salvador de El Moral, y,. 68);
1164 («Don Ajuaro Aquilar», AHN, Becerra de Aguilar, fol. 27r); 1168 («...in
Burgos et in Asturias»,AHN, Rioseco, 351/15>.

191 1173, <Comes Ferrandus en Aguilar et itt Asturias» (SERRANO: Ibid., pá-
ginas7475).

192 Por ejemplo,en 1114 el condePedroAnsúrez «itt SanetiRomaníet Salda-
nia» <AUN, San Román de Entrepeñas,1740/12), así como el hecho de que
entreguea 5. Ramán de Entrepeñasen 1115 —en donde aparececomo man-
dante Saldania et Capizone—la villa de Riu de Coua (Resova?)in simul cum
eius capia: alfoz que uocatur Castegon(AUN, San Ramánde Entrepelas,1740/
11), lo cual, por otra parte,puedehacer pensaren una cienta identificación
entre los alfoces de Resovay Castrejón,en zonaentrela Perníay Saldaña.

193 Así, en 1171 (AHN, San Román de Entrepeñas,1741/4) ¿~‘• 1172 (ibid.,
1741/5> corno tenentede Abia y San Roinán, o en 1173 como «...zn Castro et
itt Amaya. (SERR.4No: CarÉ. 5. Salvadorde El Moral, y,. 75>. Por otra parte,el
conde Fernandaapareceen 1175 como senior in Aguilar et in Amaia (AHN,
Aguilar de Campdo, 1648/6), pruebade esta complejidaden cuantoa la deten-
tación de las tenencias.

194 En 1170, <Comes Alvarus tenente Castella» (LsIPEZ MATA: Geografía.- -,

y,. 91>. Quizá no se refiere a la Castilla Vieja, ya que en 1168 encontramosa
estecondea cargade Burgos <vid. supra,nota 190), y también en estasfechas
vemos al candeLupa como tenentede Castilla (Vieja). De cualquierforma ella
no invalida nuestraafirmación acercade la actuaciónde los magnatessobre
extensasterritorios.

195 En el testimonio de 1170, ya citado, «Comes gomis~ gundisalui tenente
arreba et uezanaet Campo».

‘96 <Gil Gomez tenente Asturias et Campo» (AUN, Becerra de Aguilar,
fol. 48v). Por otra parte, en 1188, hallamosal condeFemandoiii Aquilar <AHN,
ibid., fol. 54v), en tanto que en 1193: «Regina Alionor tenenteAquilar et Gon-
zaluo GomezAsturias et Campo»(AHN, Aguilar de Campóo, 1649/10).
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por otro 196 incluso la de Santullán,Campóo,Asturias en 1198 “y. La
variabilidad en las tenenciascontribuye a esta confusión, afectando
a un conjunto de territorios que va más allá de lo que serála me-
rindad de Aguilar de Campóo.pues las tenenciasde Abia y Herrera
se hallabaninsertasen estejuego y, por otra parte,en el extremooc-
cidental (por ejemplo, Bezana) podía darse una tendenciaa la ab-
sorción por Castilla Vieja. A fines del sigla xii no se habíallegado
a unaunificación real como la quehemoshechonotar en los casos
de Castilla Vieja y, sobre todo, de la Bureba; podía darse,sobre la
realidadbásicade las pequeñasdemarcaciones,la existenciade unas
tenenciasde configuración ambiguaque venían dadas sobre todo
por la actuaciónde familias de la alta noblezacastellana.Santullán
consta como alfoz hastabien entradoel siglo xiii ‘~, pera evidente-
menteAguilar ejercía su acciónsobreestapequeñazona oriental de
la Pernía,aunqueen el sistemade tenenciasaparezcaunida al Cam-
póo y a las Asturias de Santillana.Se tratabade unos niveles dife-
rentes>con el mantenimientode las pequeñasdemarcacioneso al-
faces como elementosbásicasde la organizaciónterritorial. La con-
creción de una cierta unidad vendría después,más allá del período
escogidoparanuestratrabajo. En ella se darían dos elementoscon-
trapuestos;por un lado, el papel de Aguilar; par otro, la utilización
de Campóocomo nombrede la región, que ya tenía un antecedente
en 1135, quizá en un momento en que el poden de los Lara ya des-
puntaba,sobre toda, este vasto conjunto. Aunque en principio no
se consumarala realidad de una unidad territorial mayor, se abría
un camina,y así no es extrañoque en 1203 se hablepor primera vez
de Aguilar de Catnpdo’”, uniendo, por consiguiente,los dos elemen-
tos que consideramossustanciales.Naturalmente>esta unidad rela-
tiva y tardía mantienevivas las viejas demarcaciones,de maneraque
en algunoscasosaúnen el Libro Becerro de las Behetríasencontra-
mos la expresión original, por ejemplo, alfoces de SantaGadea y
de Bricia o Valdebezana.

La acción de las unidadesadministrativasmayores es alga pos-
tenor, a tenor con la propia evoluciónpolítico-territorial y, en mu-
chos casos,deja intacta la realidad de las demarcacionesmenores.
Una realidad sujetaa cambias que producirá no sólo la absorción
sino también la desaparición de alfoces, pero que, de cualquier
moda, se ofrececomo la realidadfundamentalen la organizaciónte-

W7 «GundissaluusNunnez tenenteAquitar. Gil Gomeztenente terram Sancti
Iuliani et Campo et Asturias» (AUN, Aguilar de Campóo,1650/4).

‘~ Por ejemplo, en 1222, AHN, Becerrode Aguilar, fol. 81v.
199 J~ GONzÁLEz: Alfonso VIII, III, p. 304. Por otra parte, Villaescusa,que

en 1199 sigue siendo una tenencia, detentadapor Alvaro Núñez junto con
Aguilar y Amaya <AHN, Becerrade Aguilar de Campéa,fol. 31v), es mencionada
en 1202 coma Uilla Ascusade Campo(ibid., fol. 40v).
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rnitonial castellanade los primeros siglos. Los grandes territorios
cuando existen desdeel siglo x no integran en principio territorios
menores; una concepciónmás englobadizadorapudo producirseme-
diante la propia evoluciónhistórica; por ejemplo, se daríafácilmen-
te en el casode Lara, si tenemosen cuentaque en el siglo xn los al-
foces de Tabladillo, Huerta del Rey y Ura pasarona Santo Domingo
de Silos~, a si en el caso de Burgas pensamosen su carácterde
centro urbano de la región castellana,que permite la integración
de las comarcasmásal norte, constituyendoasí la merindadde Bur-
gas y Ubierna; o se puede explicar pon una evolución posterior la
ampliación de los territorios de Castrojeriz y Candemuño(esteúl-
timo documentadoya en 1125 can el significativo nombrede Campo
de Munio ~‘, utilizada a la par que el originario alfoz de Munio).

Las pequeñasdemarcacioneso alfoces coma base de la organi-
zación territorial de los primeros siglos castellanosson un fenóme-
no sumamentegeneralizado.Una serie de rasgos como la relación
de los alfocescon los pequeñosvalles y con las circunscripcionesmi-
litares generadorasde prestaciones,son tambiénalgo muy importan-
te. Por otra parte, aspectoscomo la vinculación de los orígenesdel
alfoz a las hoces o pasosde montaña,o la existenciade territorios
originarios sin auténtica centro de poblaciónconstituyenen el norte
un fenómeno nada despreciable.En suma, la principal conclusión
ha de serel carácterbásico del alfoz, y la incidencia de estetipo de
demarcación en la ordenaciónterritorial castellana.

A pesar de las transformacionessucedidasa lo largo de los si-
glos, entre las que hemos destacado,dentro del período objeto de
nuestro estudio, lo que significaran los grandes territorios y el ré-
gimen de tenencias,hemosvisto, que en lo fundamental,estastrans-
formacionesno modificaron la realidad originaria en muchaszonas.
Incluso, hoy día, algunas demarcacionesmunicipales de las provin-
cias de Santander,Palencia y Burgos muestraneste refleja del pa-
sado. Par ejemplo, existen los municipios de Campóo de Suso, de
Enmedio (Reinosa)y de Yuso, que unidos a las pequeñosde Pes-
quera y Aguayo constituyen el conjunto que formaba el Campóo
originario y limitaba al norte can las Asturias de Santillana.O hay
muchos nombresde municipios actualescomo Valdolea,Valdeprado,
Valderredible, alfoz de Manzanedo,Valle de Zamanzas,merindad de
Valdeporres, merindad de Castilla Vieja (cuyo centro es Cigilienza),
merindad de Valdivielso, merindad de Valdeporres,merindad de So-

,~ Respectivamenteen 1125, 1137 y 1152; vid. FERorIN: Op. cit., Pp. 48-49,,
70, 80.

~JILÓpnz MATA: Geografía...,y,. 138. Este término, sinónimo de alfoz, sedow-
menta también posteriormente,por ejemplo, en 1193 (AHN, Ibeas de Juarros,
249/10) y 1213 (SERRANO, Cart. Arlanza, y,. 253).
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toscuevao Valle de Mena. Estos han ido desfilandoen nuestrotraba-
jo y no cabe duda de que tienen bastanteque ver con la existencia
de antiguas demarcacionessurgidasen el seno de una sociedadpri-
mitiva y can los condicionamientosque hemostratado de señalar.

El alfoz fue producto de la sociedadcastellanaen una fase ar-
caica, en la que aún predominabanlas estructurasgentilicias. A me-
dida que nos alejamos de la Castilla Vieja —hacia el sur— se van
dando otras característicascomo la mayor incidencia de los centros
de una demarcacióno la presenciade territorios relativamente am-
plias. Ello mueve a matizar en el estudio de la organización terri-
torial, tal como lo hemos intentado> pero tampoco conviene ol-
vidar que, a pesande las diferencias, también había notables seme-
janzas. Precisamentepautas trazadaspara el norte, pero que tam-
bién se dieran en el sur, como la relación entre el alfoz y el valle,
las obligacionesmilitares o la mera existencia de pequeñosterrito-
rios o demarcaciones,son fenómenosque se iluminan al contar con
la perspectivade la primitiva Castilla. Es necesarioavanzaren el es-
tudio de la sociedadcastellanadentro de este amplio ámbito y mos-
trar muchos elementoscomunes, aunquelógicamenteaparezcande
maneragraduativa.No olvidemos que zonascomo Lara, Clunia o in-
cluso Aranda de Duero se encuentrana tenor con la documentación
«llenas de divisas»~. El estudio del alfoz representauna aproxima-
ción a estos problemas,puesto que tal realidad estárelacionadacon
una determinadasociedad,pero una clarificación mayor vendrá dada
por el estudio profundo de la sociedadde estos territorios durante
muchos siglos, desdela realidad de la época romanahasta el Libro
Becerro de las Behetrías,pasandopor las hocesdel siglo Ix.

Carlos ESTEPA DIEZ
(Universidad de León)

~ Ello se puedeconstatartanto en la documentaciónde Arlanza como, en
especialpara el último caso,en la de La Vid existenteen la sección de Clero
del Archivo Histórico Nacional.


